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d ia  de cada m es.

ADVERTENCIA.
Los seiiores suscritores de provin- 

ciaa cuyo aLoao concluye en 31 del 
présbite mes, se servirán renovarlo 
Oporttíüatnente si fto quieren eí:peri- 
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cai*tas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada^

PARTK EXTRANJERA
’ El dia 19 del corriente salió de Viena para 
Rom a el barón Alejandro de H ubner , por rele­
vo de Bach boy representante del E m perador 
de A ustria cerca de la S anta Sede.

Conocedores los b onaparlis tas , tanto  com o 
los que m ás, de que la elección de H ubner no 
es favorable al desarrollo de la política conci- 
liadoresca , han tenido sin em bargo prudenciá 
no sólo pbra Ocultarlo, sino pnra presentar este 
ácto dé la política austríaca como consecuen­
cia de cierto proyecto de reform ar el último 
Concordato ajustado en tre la S an ta  Sede y el 
Imperio austríaco.

Hoy nos proponemos dar idea m ás exacta, de 
la que nos ofrecen los bouapartistas respecto á 
las instrucciones que llevará el nuevo em lw ja- 
dor de Austria, y para ello creemos que bastará 
referir sucintam ente algunos datos biográficos 
del barón H ubner, grande am iga que fuó de 
nuestro  ilustre m arques de V aidegam as, y  uno 
d é lo s  que recogieron el últim o aliento vital 
del em inente autor del Ensayo sobre el Catoli- 
cismo y del Informe del Cardenal Fornari.

Nació Hubner en Viena el dia 26 de Noviem­
bre  de 1811, y educado en la universidad de 
dicha capital, term inados sus estudies visitó la 
Italia en 1833, y de vuelta en Viena, en tró  á 
servir en el ministerio de Estado bajo ia d irec­
ción del Principe M etternich, á cuyas inm edia­
tas órdenes siguió hasta fines de 1837.

En el año siguiente de 1838 fuó H ubner des­
tinado á la em bajada de París á las órdenes 
del conde de A ppony, y desde allí pasó á ser­
vir en la em bajada de Portugal, siendo lue­
go nom brado cónsul general de A ustria en 
Leipsik,

Al estallar la revolución de 4848 fué enviado 
Hubner al Lombardo-Véaeto á las órdene-s del 
archiduque Pianiero, virey á la sazón de dicho 
te rrito rio , en donde cayó en m anos de ios re ­
volucionarios, los cuales le retuvieron en su 
poder como rehenes duran te algunos meses.

Libre al fin iué á Viena y peleó en las calles 
de aquella capital en defensa del Im perio. Ven­
cedora la revolución, acom pañó á la córte á la 
fortaleza deO llm atz, en donde permaneció ha^ta 
Marzo do 1849. En esta época fuó «nviado á 
París con misión ex traord inaria , y laogo fué 
nom brado representante de A ustria en  Ñá­
peles.

El barón H ubner pasa hoy por ser el diplo­

mático austríaco mas conocedor de las cosas y 
las personas de la Italia revolucionaria.

Ministro en París en 1836, asistió á aquel 
Congreso que se celebró en dicho año , y en el 
cual oyó las proposiciones de Cavour, com ba­
tiéndolas con energía.

Por últim o, H ubner era ol represen tan te de 
A ustria á quien Napoleón III dirigió el dia 1.® 
déi año de 1839 aquel célebre je  reyrete, e tc .; y 
bien que el Monitor del 7 de Enero del referido 
año declarará solem nem ente que )as relaciones 
diplomáticas de Francia desm entían los rum o­
res alarm antes que propalaban algunos diarios, 
el 4 de Febrero inm ediato se publicó en París el 
íolleto Napoleón l í I  y la  I ta lia ,  el y 7 del m is­
mo mes declaraba Bonaparte que con dolor de 
su alm a veia roto el acuerdo en tre  A ustria y 
Francia. Por últim o, el 3 de Mayo inm ediato 
H ubner salia de París y Napoleón III declaraba 
la guerra centra A ustria, protestando en aque­
lla su declaración que «no iba á Italia á fomen- 
»tar desórdenes ni á debilitar el poder del So- 
•berauo Pontífice, á quien las arm as francesas 
«habían devuelto su trono.»

Pues el barón H ubner, que por experiencia 
propia sabe qué valor tienen las declaraciones 
y promesas'solemnes de Napoleón III, es el p e r- 
soilaje á quicd A ustria h a  elegido para que la 
represente en Rom a, después de concertado r l 
Convenio de 13 de Setiem bre, y cuando más 
ansioso se manifiesta Bonaparte porque triunfa 
en la Península italiana su política concillado- 
resca.

Sabido es que unade lascausas principales de 
la guerra contra Dinam arca fué el deseo de las 
dos grandes potencias ahxnanas de dispersar ó 
destru ir el nido de demagogos que se cobijaba 
bajo el Gobierno do D. Cristiano. Bism ark, que 
oficialmente ha declarado aquel deseo, parece 
que en vista del nido de dem agogos que cobija 
el liberal Gobierno belga, m ás de una vez con- 
fldeBcialmeute ha invitado á Napoleón III á 
que le ayudara á dispersarlo ó destru irlo . Por 
últim o, los Gobiernos 'e P rusia y A ustria esta­
ban observando cómo Francfort, por an tece­
dentes aun DO m uy lejanos y m erced á su con* 
dicion de ciudad l ib re ,  e s ta b a  s ie n d o  n id o  d e  
demagogos, y centre de donde salían para es­
tenderse por Alem ania, las intrigas bonapar? 
tistas que auxiliaban los trabajos de Baus y el 
duque de Badén por cuenta de Napoleón III, y 
los proyectos demagógicos y unitarios qua in ­
m ediatam ente estaban sirviendo en Alem ania 
para el desarrollo de los planes bouapartistas-

Con Dinamarca ha sucedido que loe dem a­
gogos á quienes protegía, sólo han contribuido 
á qu itarle  fuerza, perturbándola, du ran te  la 
guerra con los alem anes; y hoy perdidos los 
derechos que ei Rey dinam arqués poseía en los 
Ducados, estos son en m anos de P rusia y Aus­
tria puestos desde los cuales sujeta á la dem a­
gogia que anidaba en Dinam arca, y espía á los 
demagogos que hoy anidan en Suecia.

Napoleón ha cerrado el oido á las sugestiones 
de Bismark para dispersar el nido de dem ago­
gos belgas, porque de estos y de los francm a­
sones, que tan tiránicam ente tra tan  á Bélgica, 
espera ia  anexión de toda esta tie r ra ; la cual 
cree él, y no sin lundam ento, que por huir un

dia de la tiranía dedem agogos y sectarios, soli­
citará la suya.

P resentábase, pues, F rancfort como blanco 
inm ediato de la política de las dos grandes Po­
tencias alem anas, que se encam ina principal­
m ente contra ia dem agogia, y Prusia y A ustria 
acaban de dirigir un tiro m uy certero contra este 
blanco, enviando al Senado, ó sea al Gobierno 
de Francfort, dos notas idénticas, y en las cua­
les le dicen en sustanría: «Si á Vd. le acomoda 
que esa ciudad sea cen tra revolucionario que 
nos perturbe, á nosotros no. Vea Vd. si puede 
dispersar ó destruir por sí ese nido que hoy exis­
te, en la inteligencia de que £i Vd. no lo des­
truye, nosotros nos encargarem os de hacerlo, 
y Vd. se atendrá á las consecuencias; pues nos­
otros que hemos contraido el compromiso de 
entendérnosla con ia revolución de Europa, no 
hemos de ir á poner paz fuera, dejándonos la 
guerra dentro  de casa.

Interpretadas con arreglo á lo que dejamos 
dicho las dos notas idénticas que Prusia y A us­
tria han dirigido al Senado de Francfort, y 
cuenta que no hallam os interpretación más rec­
ta ; tomando en cuenta despachos de la especie 
que debe ser, según la contestación, aquel que 
ha dirigido al Sr. Bermudez de Castro el minis­
tro  de Negocios extranjeros de A ustria, y re ­
cordados los antecedentes de la vida pública del 
barón de Hubner, creemos que, sin con tar con 
la im prevista m uerte de lord Palm erston, que 
segn* sospecha un telegrafista puede en tregar 
á los torys la dirección de la política de Ing la­
te rra , debe tener hoy no poco en qué pensar y 
un algo que tem er el m aestro al cémbalo de la 
política franco-itálico-union-liberal.

Tampoco ha de estar muy satisfecho dicho 
señor con las noticias traídas de Méjico por el 
últim o correo. Ni Juárez ha salido de aquella 
tie rra , ni los imperialistas poseen m ás de la que 
pisan. Quien parece que se dispone á salir de 
Méjico, no más léjos que en Noviembre próxi­
mo, es la Em peratriz doña C arlota, la  cual di­
ce que quiere hacer una visita á su papá el Rey 
de Bélgica. D. Maximiliano no ha dicho toda­
vía nada de venirse; pero si no la m aleta, la 
pacotilla manifiesta que desea hacerla; pn esse- 
gun refiere ca rta  que tenemos á la vista, en lu ­
gar de los diezmil duros diarios que hasta  a h o ­
ra  cobraba por quincenas adelan tadas, ya cobra 
quince mil todos los dias.

Los yankees parece que, en electo, han escri­
to á Napoleón 111 que se sirva no enviar allá 
más soldados.

TELEGRAMAS.

Nueva-Y ork , 1 0 .

Un despacho de El Paso del 13, anuncia qne Juá­
rez ha instalado HU Gabinete en Frankiin en la ribera 
atneriCTua de Rio Grande en frente de El Paso; pero 
esta noticia la desmiente un agente juarista residente 
en Nueva-York.

El presidente Jobason ha recibido una diputación 
de Kentuky, é la cual ha prometido suprimiren dicho 
Estado los tribuoales militares.

El vicepresidente confederado Stephens ba sido 
püesto en libertad.

El oro está á 145.
El algodón á 58.

Lóndrks, 2 0 .
Los periódicos ingleses hacen diversas reflexiones 

con motivo de la muerte de lord Palmerston.
El Morning-Post dice que la política internacional 

no sufrirá cambio alguno; qua el nuevo ministerio 
se verá precisado á proponer una reforma parlameu- 
taria.

La Reina Victoria ha encargado d lord Russell el 
organizar el Gabinete. Se cree que tendrá un arreglo 
satisftictorio.

F lo r e n c u , 2 0 .

Cartas de Roma aseguran que ademas de monseñor 
Herode, liará también dimísiou de su cargo el minis­
tro del Interior.

El Senado de Francfort ha resuelto por unanimidad 
rechazar las demandas de Austria y Prusia.

P aR!S, 2 1 .
SS. mm. II. han hecho trasmitir á lady Palmerston 

la expresión de su sincero pesar por el fallecimiento 
dal ilustre lord. {M oniteur.)

Los periódicos módicos aseguran que la epidemia 
se ha esUcíonado.

La Union M éiioa  dice que el Emperador, que­
riendo asegurarse por si mismo de los cuidados de 
que estaban rodeados los coléricos en los hospitales, 
ué ayer de iucógníto al de Hotel Dieu. Su visita duró 
una hora; al salir del hospital fuó objeto de las mas 
entusiastas ádamaciones.

L óndrks, 2 1 .
Lord Russell convocará Consejo de ministros para 

el jueves próximo. El M orning-P ost dice que si lord 
Russell es derrotado en el Parlamento, el poder vol­
verá á los torys, pero que después de estos, lord 
Gladstouc será nombrado primer ministro y formará 
Gabinete compuesto de hombres nuevos.

P a rís , 2 1 .
En la Bolsa de boy quedabau: el 3 por 100 interior 

español, á 39 l |4 ; el exterior, á 00; la diferida, é 00 
0|0; li amortizable, á 00 0|0; el 3 por 100 francés, á 
68-05; y e l4  i|2  á 96-00.

L óndrks, 2 1 .
Los consolidados ingleses quedaban de 8 t  t[4 

á 3|8.

San innum erables ias biogratias de lord P a l­
m erston que se hau publicado desde que se 
anunció su m u e rte ; pero aun  cuando debidas á 
disúntos au to re s , y su c in ta s , com o no pueden 
dejar de serlo, escritas hoy que aún perm ane-
o an  v o lad as  p o r  loe m ie to rio s  d a  la  c iv ilizac ión
m oderna las hazañas principales del que fué 
pontífice de la francm asonería, y destinadas á 
¡os periódicos, hay sin em bargo dos cualidades 
que todos los biógrafos reconocen tácita ó ex ­
presam ente como características de lord Pial- 
merston, á sab er: la de no decir nunca en pú­
blico palabra de v e rd a d , ni dejar de engañar 
á cuantos fiaren en sus prom esas. Lord P a l­
m erston ha debido sin duda á estas dos cuali­
dades distintivas ser m inistro casi tantos años 
como van corridos de este siglo de las luces; y 
unas veces tory en tu s ia s ta , otras w hig ardiente 
y o tras m oderado recalcitrante, ha sido la caja 
do Pandora de donde ha salido la inm ensa m a­
yoría de las revoluciones europeas.

Dichas estas cuantas palabras por cuenta 
p ro p ia , trasladam os una de las varias notipias 
biográficas de lord Palm erston que hallam os á 
la m ano en periódicos libe ra les:

«Nació el 20 de Octubre de 1784, en el condado de 
Southaraplon. Su nombre era Henry-John-Temple. 
Su lamília antigua é ilustre. Estudió con distinción.

y apenas salió del colegio, fué elegido para represen­
tar á la universidad de Cambridge como candidato 
to rj en la Cámara de los comune.?. Elegido diputado 
en 1806, no dejó de figurar en la Cámara desde esta 
época hasta ia de su muerte. Su distrito habitual fué 
Tiverton en el Devonsbire.

En su juventud fué partidario del torysmo. A los 
19 años heredó los títulos y fortuna de su padre; ¿n 
1809 fué nombrado secretario de la Guerra. En esto 
puesto secundario permaneció muchos años y bajo 
diversos ministerios, por no querer aceptar otro mas 
importante, pretiriendo en esta época los triunfos de 
salón á los pojiticos.

Salió de esta inacción con motivo de la emancipa- 
eion de los católicos.

En 1828 se pasó al partido liberal con motivo de 
una desavenencia con lord Wellington.

La revolución francesa da Julio derribó á los torys, 
y lord Palmerston subió al ministerio de Negocios ex­
tranjeros en el Gabinete del Conde Grey, Contribuyó 
á ta emancipación de Bélgica en las conferencias de 
Lóndres; y habiendo hecho admitir esta nación entre 
los Estados europeos, sentó en el Trono ó un Principe 
adicto á la política-inglesa. Para conseguir esto sacri-. 
bcó á Polonia.
’ Entonces se presentó ia cuestión de España y Por­
tugal. Lord Palmerston apoyó á Isabel 11 y ó doña Ma­
ría contra los dos pretendientes peoinsuiares. A sus 
esfuerzos se debió el tratado de alianza entre Inglater­
ra, Francia, España y Portugal para prolejer Jas mo­
narquías consuiucionales de la Península contra toda 
agresión.

Envió auxilios armados contra don Cários y prote­
gió eficazmente la causa liberal en ámhas monarquías 
ibéricas.

En 1834 se retiró del m iiisterio con su jele lord 
Melbourne, y volvió al poder en el m :s de Abril del 
siguiente año.

Su conducta en esta nueva administración, lejos de 
ser. favorable á la paz y á la libertad, fué marcada por 
resoluciones agresiva.? hácia los gabinetes extranjeros.

Mientras que ordenaba eu nombre de la humanidad 
ei bloqueo de los puertos del Brasil y del Airica, para 
obtener la supresión de la trata de negros, desoía ias 
reclamaciones del Canadá y reprimía con gran severi­
dad la insurrección de i837, y proseguía eu 1840 con 
encarnecimiento la guerra de Clima. Eu la cuestión de 
Oriente volvió i  ser lord Palmerston hombre de Es­
tado. En lugar de debilitar á la Puerta, cuino lo fiizo 
M. Tliiers, tdcilitando asi á Rusia el camino de Cuns- 
tantmopla. concertó á Austria, á Rusia y á Tuiquia, y 
firmó el 15 de Juiio de 1840 al tratado de la Cuádru­
ple Alianza, con eiciusion de Francia.

A consecuencia de é l , Meliemel-Alí tuvo que res­
tituir ia Siria y trocar sus planes de conquistador en 
Ja humildad del vasallo dei Sultán. Esta liabilidad, y 
el prestigio que dió á Inglaterra con victorias navales 
y triunfos diplomáticos, le dieran gran popularidad ó 
hicieron de él verdadero jale delGaoinete.

Eo 1841, dimitido su puesto de m inistro, fué jefa 
(leader) de la oposición, y sostuvo la returma comer­
cial con lord Russell y sir R. Peel. En 1846 volvió al 
poder c-n la cartera de Negocios extranjeros, y volvió 
á su política exterior, molesta y agresiva, que hizo 
tan ímpopniar ea todos los países á la Gran-Bretaña. 
Sus primeros actos fueron romper fu inteligencia con 
Francia, con motivo de los matrimonios españoles, y 
enemistarse con A ustria , con motivo de la evacua­
ción de Gracovia (1847). Intervino de. pues diplomá­
ticamente en Suiza, y favoreció la sublevación de Si­
cilia á la cual abandonó luego.

La revolución de Febrero en Francia consolidé en 
el poder al partido wliig. Lord Palmerston se apro­
vechó de esta circunstancia para iiacer necesaria en 
el exterior la mediación de Inglaterra. Recooocié la
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pálmente le han atacado en las articulaciones de los 
dedos, que como veis, tíeoe.encallecidos.

«Este infortunado habitaba en el colegio Reai, en 
donde hacia mucho tiempo que estaba imposibilita­
do y sumido en un lecho por sus espasmos y acha­
ques; ahora hace dos semanas que su estado era 
gravísimo. La otra noche, en el asalto del colegio, 
mientras huian los Padres y demás comensales', 
uno de dichos Padres, jóven magnánimo, (el mismo- 
que veis allí seotado, disfrazado (i) á la italiana), 
no quiso separarse del lecho del enfermo, y Dios 
le salvó milagrosameote de las manos de aquellos 
furibundos. Cesado algún Umto el tumulto después 
de media noi,he, salió ocultamente, y fué á pedir por 
favor que aquel viejo fuese admitido en el hospital 
público; pero se lo negaron con inaudita crueldad. 
Así el mismo Padre fué detenido en el cuerpo de 
guardia, y Visoski, cogido envuelto en la colcha por 
cuatro soldados, lo llevaron en brazos á bordo y lo 
echaron, tomo veis, en el fondo de este buque.»

Aser rechinaba los uientes á impulso de la rabia 
que tamaña crueldad le infundía, y sentía en to in­
timo del corazoa un punzante remordimiento por 
liaber él misino, según ias órdenes de Mazzini, im­
pulsado á iquella cacería á los tigres de la secta. 
Preguntó á W iuterlialter quién era el superior. 
«Alii está echado, contestó el hermano. Es b re-

' (1) Era un misionero de los Estados-Unidos de
América.

ton, y por espacio de veinte año* estuvo haciendo 
grandes beneficios en Génova, por io que eia ama­
do y respetado de todos los buenos (-1). Aser se in­
cliné, y compadeeido de su situación, le preguntó 
en francés quién le había asi sepultado y cómo 
liabia 3Ído ello. El superior, que era benévolo y 
cortés, después de liaberle dado las gracias por sus 
compasivos seutiiaientos, le dijo así:

«Desde Noviembre del año pasado y á la vista del 
Rey, los seductores del pueblo empezaron á formar 
grupos y turbas, con hanJeras que llevaban por las 
calles gritando:—Viva la Itada, Viva Gioberli.— 
Idegadus al Colegio Real y debajO de San Ambrosio, 
alindaban, mugían, rugían como fieras, vociteran- 
do:—¡Fuera los jesuítas! ¡Fuera el austríaco!—Ha­
biendo partido el Rey en D.ciembre, el motín no 
tuvo ya tregua, y asi de dia corno da noche se oian 
los gritos de mueran lo* jesuítas.

»Lar¿o luera de contar nuestras zozobras, las ter­
ribles noches y espantosos días que hemus debido 
pasar por espacio de mus de tres meses, eucerrados 
en casa, y reducidos hasta á decir la Misa en la igle­
sia con las puertas cerradas, puesto que ni aun el 
santo templo del Señor era respetado. Algunos de 
nuestros hermanos legos que salieron á comprar lo

(1) El P. Luciano Guíherto, después de haber 
sufrido tantos males en Italia, pasó á América: de 
alli fué á Flandes ai lado del conde de Uitramontes, 
Con qu.en fuó el año pasado é Roma y Nápoles, y 
ahora se halla en los colegios de Francia.
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habiéndonos hecho poner unos capotes y yelmos de 
soldados, asi disfrazados y estrechados en medio de 
un numeroso batallón, fuimos llevados á esta oscu­
ridad, sin permitirnos hasta después de un día y 
medio subir á cubierta ni aun de noche é respirar 
un sorbo de aíre puro, puesto que, como podéis ex­
perimentar vos mismo, aqui nos ahogamos.»

El viejo marino, al contemplar el triste aspecto 
deaqusllos Sacerdotes, lloraba y habiéndose vuelto al 
padre que con tanta caridad habia salvado á sus hijos 
en tiempo del cólera, le cogió la mano, y sin decir 
palabra la besó exhalando un hondo suspiro. Aser 
di|0 : Pero entre estos Padres no pocos serán ciu­
dadanos y naturales del reino: siendo a s í, ¿por qué 
razón no se les permite volver á sus casas ?— Ya 1* 
hemos solicitado, dijo el superior, pero no nos dan 
respuesta, ni nos dejan los medios de acudir al 
Rey; ántes al contrario, á algún oficial se les esca­
paron ciertas paiabrrs que nos dau muellísimo que 

re celar.
Asar, llevado de su enojo, exclamó.— Estos hom­

bres empedernidos son dignos de todo vuestro 
ódio.

—No, señor mió; ellos merecen toda nuestra 
compasión.

—¿Es posible? después de habar sido tan crueles 
con vosotros (al paso que sí no querían que estu­
vieseis reunidos, podían separares y enviar á cada 
uno á su respectivas familias) ¿y no les odiáis?

—  24S —

debajo de la capa todos aquellos objetos abomina^ 
bles y de haberlos arrojado por las ventanas; como 
también fué él mismo quien arrojó el cadáver de 
una criatura al terrado del pabellón en el jardín del 
Colegio Reai, exparciendo luego la voz de que los 
Jesuítas eran infanticidr.s. El comisario de policía 
fué al Colegio, y habiendo hecho arrimar una esca­
la, subió al terrado, envolvió en un paño la criatu­
ra, y entrando en la estancia del Rector se la pre­
sentó. El pobre religioso quedó como fuera de sí del 
susto; pero el comisario le dijo: «Tranquilizaos, Pa­
dre mió, que la policía sabe ya de qué manera fué 
llevada allá arriba esta criatura, y basta conoce á su 
madre desnaturalizada y al malvado que la mató y 
que la arrojó al terrado.

Aeer exclamó:—¡Ah mónstruosl Pero estos Jesuí­
tas debeú ser muy odiados del pueblo cuando tanto 
se ha eniurido contra ellos.

—¿Odiados dei pueblo? Muy al contrario; el buen 
pueblo genovés ha dado siempre pruebas de que ios 
ama y reverancia: á ellos acudía en sus necesidades 
con toda confianza, y ellos eu cambio le trataban con 
grande amor. En cuanto á mi, los tengo en el con­
cepto de bienhechores, y nunca podré olvidar cuán­
to hicieron eu mi casa en tiempo del cólera. Figu­
raos que tenia un liijo ya creciao, que enlóncei 
acababa de llegar de Buenos-Aires: el cólera atacó á 
mi esposa; el muchacho y una hija mia de 16 años 
la cuidaban, dábanle friegas con franela, le aplica­
ban los fomentos y demas; pero luego, uno tras otro
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República francesa, alentó la insurrección en Viena y 
Berliii, sostuvo á lasopoliio couira los republicanos 
belgas, exaltó las reformas de Pió IX, no se opuso á 
los proyectos de conquiatí dftCirlos A lberto, dtó la 
luauo á los revolucionarios italíauos, y abandonó á 
Hangi'ia á merced oe ios rusos y austriacos.

La expedición romaaa, emprendida o# 1849 por 
Francial fué una derrota para esta política^venturera, 
que vengó, opouiéudose á la cootra-rerolucion mo­
nárquica en Europa.

En 1830 ordenó, á causa del ¡ucidente del judío Pa- 
cilico, colocado bajo la protección británica en Atenas, 
el bloqueo de los puertos griegos. Francia intervino y 
ei embajador iaqiés sa retiró de París. Entonces pro- ‘ 
nunetó uno de s lamosos discursos, pero' conoció 
que la Inglaterra uo podía seguir aislada de las grandes 
potencias, y se adliirió al lin al tratado de i  de Julio 
de 1S3Ó. Eu este cou.eaio se puso ai lado de Rusia, y 
sacriticó á Dinamarca.

lía 1831 volviéronlas volubilidades pópulares; se 
acogió como iriuniadores á los refugiados húngaros; 
pero loglalerra se desacreditó, pues desenlazado e 
incidente Pacílico, se vtó que por 130 libras, ó sean 
750 pesos, PaUuerston estuvo á punto dé turbar ¡a 
paz de Europa.

La aprobación que dió al golpe de Estado de Ñapo- 
leou, sm coasultar á su colegas, trajo una criáis mi-  ̂
nisterial, y lord Palmerston fué reemplazado por lord 
tirauvtila (Diciembre, 1851.)

Vengóse aicábo de algunos meses derrotando eu las 
Cámaras álord Hussell (Febrero, 1832.)

Entró do nuevo tras de varias invitaciones en ê  
minuteriü del Interior (tioberoacion), con lord A bef- 
dem, el cual era ua gabioete de conciliación entre 
pelistas y vrhigs, y uqut dió ó su actividad nuéVO 
alimento promovieudo reformas interiores'.

Eu Marzo de i 855 volvió á la presidencia como lord 
tesorero, y desarrolló su antiguo sistema de influencia 
exterior por medio del equilibro, ó la ambigüedad di 
plomáiicu. En 1835 se puso de acuerdo con Austria 
contra Francia, pará impedir la reunión de los Prin­
cipados Danubianos. Eu 1857 sufrió uo voto de cen­
sura por su couuucta en la guerra de Chiná, y disol­
vió las.Cámaras; en estos momentos estalló la gran 
insurrección de ia india. En t858 tuvo que retirarse á 
causa de las dificultades que le sascitó su hostilidad 
hácia la Francia.

Eu 15 de Junio de 1839 volvió al poder, habiendo 
derrotado eu dos Cámaras sucesivas, á lord Derby, 
que disolvió iuútiimeate la primera. Se mostró defen­
sor de la unidad italiana en uuion con Russell y Glads- 
toue, sus colegas. Patrocinó el principio de no inter­
vención, terminó el tratado de comercio hure-cam bis- 
tá  con Frauda, y dictó otras medidas de gran trascen­
dencia.

Casó en 1839 con lady Cowper, Palmerstou, y no 
deja sucesión.

Ha muerto el 18 del corriente á los ochenta y un 
años de edads.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
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Hasta ayer no hablam os parado m ientes en 
una série de articules que con el titulo de T ro­
pelías está publicando L a Democracia. Su en­
gendro de ayer versa, por lo que hem os podido 
sacar de su mismo contexto, acerca de un des­
graciado confitero á quien la autoridad ecle­
siástica ha negado sepultura sagrada, de re ­
su ltas de que el finado, du ran te  su vida y á la 
ho rade  su m uerte, habia resistido con cu lpa­
ble pertinacia el cum plir toda especie de prác­
tica religiosa.

Es decir que, según los hechos confesados 
por la misma Democracia, el referido confite­
ro tenia la desventura de hallarse cabalm ente 
en toda la p ienituddel caso que exigen las le­
yes de la iglesia para negar á uno de sus hijos 
sepultura sagrada.

£1 fundam ento do es ta  negativa es de tal 
m anera racional y conform e al sentido com ún 
que para percibirlo no se necesita ser teólogo 
ni canon ista , ni siquiera cristianó: hasta coh 
tener sano el juicio. La cosa es muy sencilla, y 
la  expondrouios con un ejem plo, digámoslo a"!, 
ad hominem.

Em péñase un redactor de La Democracia eu

no escribir artículo alguno, ó mi escribirlos de- ¡ 
fenóhndo el absolutismo) y e n 'to d o  el te n o r ')  
de su conducta m uestra  una resolución lenaz 
de no conformarse á ninguna de las reglas que 
L a Democracia tiene esí thlecidas pará publicar 
su hoja d iaria.—¿Qué h a fp ;¿ a  Democracia con 

'^ s te  redac'.or? ¿Le sigue teniendo como miem-i 
bro de la redacción y dispensándole las a ten ­
ciones y em olum entos que le estén asignados 
an concepto de tal? No por cierto: lo que hace 
es decirle: «Amigo mió: usted será todo lo d e ­
m ócrata que quiera, y todo lo digno, que á u s- 
iéd sé lé' antojé de eóiiUnúar siendo redactor de 
nuestro  periódico; pero, como según las seña?, 
usted está resuelto á uo som eterse á ninguna de 
las reglas que acá tenem os establecidas para 
led ac ta r y publicar La Democracia, nos hará 
el favor de darse por despedido, y no volver á 
parecer por nuestras oficinas.»

¿No es asi como obraría La D e m c rá ñ a l—  
Evidentem ente sí.— Y ¿qué habría hecho'en r e ­
sumen con esto?— Pues lo qüe bahria hecho, se­
ria, ni más ni ipénos, arro jar de la comunión dé 
ios redáctóres áe 1m  Democracia á  ese redactor 
pertinazm ente discólo; es decir) le h^hri^ exco-

P ues mida ahora La Democracia Xoda la dis­
tancia que media w t r o . ||js  reglas estáblqi)idas 
por un periódico para redactarle  y publicarle, y 
)as qjttai^lpcidas por ia Iglesia de Jesucristo para 
ei gran ilp de salvar el alm a de sus fieles. Mida 
luego L a Democracia el abism o de diferencia 
que qiedia c a tre  la perversidad intrínseca de un 
diario qne sostiene ideas tales como ias que 
sostiene L a Democraaia^! y la  iulrinseca san ti­
dad de la  Esposa Inm aculada dei Cordero. Exa­
m ine luego La Democracia ei valor m oral del 
derecho con que ella puede éxcffmitlgar á  ün re ­
dactor suyó que se nieghé á contribuir al daño 
qú’e la sociedad recibe de La Democracia, y 
com párelo a! ínestima¿lB valor de la autoridad 
con que la Iglesia de Dios puede excomulgar á 
un hijo suyo que h as ta  el último aliento se obs­
tina en desconocer la saludable autoridad de 
esta am abilísima y san ta Madre.

Cuando L a  Democracia haya hecho esto, per­
cibirá el derecho, la  ranm , la justicia y la con­
veniencia con que la Iglesia niega sepultura 
eclesiástica á los desgraciados hijos suyos qué 
pertinazm ente desconocen y rechazan sus am o­
nestaciones y ruegos y conminaciones, y leyes y 
sacram entos.

Pero La Democracia, óii vez de hacer esto, 
se echaá hilvanar sofisterías declam atorias, q.ie 
si, nada prueban contra el derecho incontrover­
tible de ia Iglesia, prueban muy bien en ca m ­
bio, que el diario del Sr. C astelar ignora eJ va­
lor que ia Iglesia da y quiere realm ente dar á 
sus denegaciones de sepultura sagrada. Oigan 
nuestros lectores á este desdichado periódico:

«El confitero deja de cumplir el precepto Pascual, y 
'desde luego se le considera como condenado. ¿Quién
AS p 1 Ohícpo JÍo uua dióoojio? ¿Qaióo ca el párroco de
un pueblo? ¿Quién tiene autoridad en el mundo para 
cou'íenar uu espíritu que no vea, que no miden, que 
no comprenden? ¿Quién para condonar un arcano 
da la omuipoteucia creadora? ¿Quién para hacer las 
veces del juicio providencial?»

Nada de esto viene al caso. T rátase de sa­
ber el verdadero sentido de la denegación de 
sepultura eclesiástica. Pues lo que la Iglesia 
haca cuando deniega sepultura sag rad a , no 
es pronunciar contra el alm a del dituuto un 
auto de condenación e te rca , sino pura y sim ­
plem ente excluir al difunto de los derechos que 
como m iem bro de la Iglesia habría conservado 
y gozado, si él basta  su últim o aliento no hu­
biera dado m uestra  ex terna, evidente y palpa­
ble de que no quería conservar ni gozar esos 
derechos.

¿Quién duda de que en la posibilidad de ias 
cosas está el que ese desdichado en su último 
instan te depusiera su pertinacia y so reconci­
liara con su Dios? No es p ro b ab le , pero es posi- 
b ie ; sólo que como la Iglesia no lo sa b e ; como

no conoce ningún sígnojjsternp  de donde pueda 
si jiifera infefírio, y ea  cambio todos los que co 
noca sen para inferir lo contrario , díicreU’ que, 
por lo que de aquel hom bre se sabe y conoce, 
ha querido él m orir como liabia vivido, fueran 
del grsm io (le la  Iglesia cató |ica, y por consi- 
gu ien toque la Iglesia católica no puedo hacer­
le participe do bienes y derechos que sólo á sus 
fieles hijos concede. Ni más ni ménos.

Vea bien á dónde conduce á La Democracia 
su lógica absurda. Si la Iglesia comete un des­
acierto negándo la exlerna  participación de los 
derechos de católico á aquellos de sus hijos 
que externa y visibiem énte han m ostrado no 
querer pertenecer al gremio de la Iglesia; y si 
‘él desádfértó en la posibilidad' de que
aquel hom bre e«onmu¿j«di) [mm* la Iglesia haya 
sido perdonado por Dios (m ediante un acto in ­
terno que la  Iglesia no conoce ni sabe); síguese 
de aquí que la Iglesia com ete el mismo des­
acierto cuando otorga les derechos de católico 
al que externa V visiblem ente h a  m uerto con 
señales de querer |)ertenecer á su gremio; pues 
sin duda a lg u n a ,'en  la posibUidad d e  las cosas 
cabe (por m á sq u e  n o . quepa an la probabili­
dad) que aquel hom bre que ha m uerto a l pare­
cer católico, haya m uerto  ea realidad  protes'* 
ta n te ó  judió.

Es decir, repitám oslo: la Iglesia juzga de lo 
qué conoce por lo que ha visto. Y añadam os 
aqui que su caridad, jam as desm entida, es tan 
iiiconm eosurable que, como lo prueba la ex­
periencia constante y diaria, bástale el más leve 
rígno, el más rem oto indicio de donde pueda 
inferir que un hqo suyo ha m uerto  católico 
(aunque m ultitud  de o tro s signos indiquen lo 
contrario) para ab rir sus en trañas de .m iseri 
corifia y aplicarle el tesoro de sus oraciones y 
sufragios. . ,

De aquí cabalm eute que la Iglesia, la misma 
Iglesia que, asistida del Espíritu Santo, declara 
infaliblem ente á muchos de sus hijos eu el n ú ­
mero de jos hiena veulurados; no ha declarado 
todavía expresa y. term inantem ente e n -e l n ú ­
mero da ios réprohos á ninguno.

Pero, con el mismo derecho, con la misma 
razón, y por los. idénticos motivos que dispensa 
sus honras y sqiragios á todos aquellos de quie­
nes, por lus hechos externosque conoce, cree pia 
dúsameutc que han m uerto am igos de Dios, con 
ese mismo derecho, con esa misma razón, y por 
idénticos motivos niega esos sufragios y esas 
honras á aquellos de quienes, tam bién por los 
hechos externos qu'j conoce, puedo inferir, con 
inmenso dolor de sus entrañas m aternales, que 
han m uerto en desgracia.

¿Qué hay en todo esto que no  sea racional, 
que lio sea p ru d en te , que no sea justo , y sobre 
todo, que no sea caritativo ? Y siendo así, ¿con­
tra  qué y contra quién se dirigen las absurdisi- 
mas declamaciones de La Democraáat

¡Santo Dios! ¡ella tan celosa do la libertad 
del hom bre y de ios derechos individuales , r e ­
volviéndose tan furiosa porque la Iglesia, cum ­
pliendo, bien que tan á su despecho, la últim a 
voluntad manifestada por un hom bre, la niega 
parte en la comunión de unos bienes que ese 
hom bre manifestó tenazm ente rehusar!

Sed consecuentes siquiera , para que al m é­
nos la con.secuencia , si os m uestra  tan enem i­
gos como lo sois de la Iglesia de Dios , no os 
m uestre al ménos tan ignorantes y tan ridiculos 
como lo estáis siendo con vuestras declam acio­
nes de brocha gorda.

GAVINO Tejado.

A más del articulo  de L a Democracia que 
dejamos considerado, y á más de otro  de Im  
D iscusión sobre el cual decimos tam bién m ás 
adelante algunas palabras, bullamos otro  en 
La Iberia, donde en tre  los escombros pestilen­
tes de la iraseolügia singular de la escuela pro­
gresista, nos hallam os con el asombroso apoteg­
m a de que este m undo singular, á quien la R e­

ligión llam a valle de lágrim as, se convertirá al 
fin, por obra y gracia del liberalism o, el p ro ­
greso j  la civilización moderna, en o tro  paraíso 
donde el hom bre no tendrá que proseguir otro  
últim o fin siüo absorberse en la hum anidad, 
para que .esta luego se absorba en Dios.

E l autor de estas lineas está m uy necesitado 
de absorber toda la sal de higuera que le quepa 
en los intestinos á ver si se purga de la indiges­
tión de ideas y de palabras que lo está cociendo 
en el cuerpo.

Pero ello es que cq a e s te  cúm ulode tonterías, 
á cual más insípidas ó más sacrilegas, va el p e ­
riodismo de la córte aplacando la ira de Dios. 
Elíu es que el Gobierno lo v e , y que por obse­
quio sin duda á la libertad científica , va d e ­
jando que todos, todos los artículos de nuestra 
te, todos los m inistros de nuestra  Religión y 
todas ias prácticas de nuestro  culto  vayan ca ­
yendo en el lodo de blasfem ias am asado por el 
periodismo m ás audaz que existe hoy dia en 
Europa.

..̂U:------- ♦

¿Quieren Vds. saber lo que se llama hoy d i -  
plomaciat

¿Quieren Vds. sabeF qué cosa t s  eu ab s tra s- 
to el cóleí’a-morbo llam ado U nion lib era l, y eu 
concreto el m inistro de Estado de esa Uuion, 
señor Bermudez de Castro?

¿Quieren Vds. saber, por el autorizado órga­
no de un liberal francm asou hasta  el tuétano, 
lo que e s , y significa , y represen ta y prom ete 
el reconocimiento del reino itá lico !

¿Quieren Vds. saber todo esto , y algo más 
que im porta no echar en saco ro lo? Pues lean 
ustedes (mn m ucha atención ei siguiente a r ­
tículo del Diario de los Debates, periódico fran ­
cés ita lían isim b , liberaiL im u, traucm asouiquí- 
simo, y am iguísimo de la Union liberal.

El cual articulo , traducido á la le tra , di­
ce así:

«Algunas veces nos inclinamos á creer que si los go­
biernos atormentan á los periódicos es, en parte, por 
envidia de oficio. Con frecuencia cada día mas notable 
los vemos convertirse en periodistas y descender ó ia 
arena de la discusión y de ia publicidad. Lejos deque- 
jaruos, nos lisonjeamos de ello. Cuando vemos, por 
ejemplo, que el miuístro del iaterior invita ó los pre­
fectos á que practiquen cou largueza el sistema de los 
comunicados, no podemos ménos de preferir que se 
apele á este medio de publicidad, antes que al silencio 
representado por las advertencias. Pero no sólo pro­
gresa este método eu los asuntos de política iaterior, 
sino también y muy especialmente en los de política 
exterior. Hoy puede ya decirse con verdad que las no­
tas diplomáticas no son más que artículos de perió­
dico, artículos de polémica destinados ó ver la luz, 
bien al dia siguiente ó bien seis meses despues; 
pero siempre preparados y compuestos con la mi­
ra de publicarlos. ¡Oh tiempos que pasaron, tiem­
pos misteriosos , tiempos sacerdotales de la d i- 
plomácial ¡Qué se ha hecho de aquella lengua co­
nocida sólo por los iniciadosl ¡á aquella francmaso­
nería que e»cribe en cifras, de aquella liturgia recita­
da por augures que se miraban sin reirsel Preciso es 
decirio; todo aquello pasó. Los tratados secretos no 
son más que puerilidades cuando la opinión pública y 
el consentimiento popular son la firma de más valía y 
la ratificación más esencial. Hagamos justicia á ios 
Gobiernos que al parecnr conocen los recursos y as­
tucias del periodismo tan bien como los que hacen ds 
este su oficio, y que entienden perfectamente las in­
discreciones voluntarias. No se manejaría mejor un 
editor entendido para publicar una nueva producción 
de UD gran poeta ó de uu célebre historiador. Se co­
mienza por insertar en los psriódici's el anuncio de 
una comunicación importante; más tarde se encarga 
el telégrafo de dar un extracto de la misma más ó mé­
nos exacto ú oscuro, y por último se completa el des­
pacho telegráfico con el despacho diplomático y cátate 
al público orgulloso da haber arrancado un secreto 
que desde un principio estaba destinado á su conoci­
miento. ¿Qué son, por ejemplo, losáespachos dirigi­
dos por Francia é Inglaterra á sus agentes diplomáti­
cos con oca>ioo del convenio de Gastein sino verda­
deros artículos de periódico? El convenio de Gastein 
no exigía intervencíou alguna directa por parte de 
Francia é Inglaterra y sin embargo daba lugar á uua

protexta indirecta. Pero ¿ante quién protextan y có­
mo? Pues se protesta ante la opiuion pública d iri­
giéndose al público. El procedimiento es aún más 
marcado en la reciente publicación de las nota» c ru ­
zadas entre los Gobiernos de Austria y España con 
motivo del reconocimiento dei reino de Italia. El des­
pacho del Sr. Bermudez de Castro contiene d esp a r­
tes: una para el Gobierno austríaco y otra para los 
electores españoles. No sólo es una nota diplomática, 
sino también, y principalmente, un programa minis­
terial.

El Gobierno austríaco, que no es muy amigo de la 
publicidad, no ha publicado sus despachos; pero el 
ministro español los ba dado i  conocer por medio de 
sus respuestas. Deduce claraments de estas qne Aus­
tria, asociaoiio á España á su política en Italia, la 
asociaba al mismo tiempo á su política en Europa y 
que contaba con ella no sólo para defender el Pcntifi- 
cado, sino también para sostener la contra-revolucion. 
«M. de Meusdorff, dice el ministro español, no oculta 
»su temor de que ei triunfo dei principie revolucio- 
unario en Italia sea una amenaza contra el Trono de 
ala Reina..... y pregunta sí es prudente debilitar el 
«respeto debido á principios demasiado olvidados y 
«que, sin embargo, son ei baluarte más seguro con-
utralas pasiones anárquicas «A esta tierna solici-
«tud ba contestado el Sr. Hsrmudez de Castro por 
«medio del despacho que se publicó dias pasados, en 
«el cual recordaba que la Reina Isabel elevada al Tro- 
uno siendo aun niña y abandonada por casi toda la E u- 
«ropa, pudo triunfar de las guerras civiles de sum ino- 
oria y de la crisis universal de 1843, al amparo de in i-  
«tituciones libres, y que los Príncipes ilalianos liubie- 
«rau hecho mejor en seguir su ejemplo.

El S r Bermudez de Castro no se ba equivocado 
pero H. de Meusdorff á su vez tiene razón completa. 
Es muy cierto que todo Gobierno que se poue de par­
te del poder temporal del Pontífice es por este mismo 
hecho partiJario de la contrarevolucion en Europa y 
Austria, por cousíguiente se coloca en la lógica más 
rigorosa cuando dice al Gobierno español que desam­
parando id causa dei poder temporal de Roma, des­
ampara el principio de la legitimidad de derecho di­
vino. Pero á España toca escoger. Mientras que un 
Gobierno ha estado entregado á la dirección del Padre 
ü a re t y á las virtuosas iospiracioues de Sor Patroci­
nio, ha protestado contra la revolución italiana que no 
por esto ha sufrido monoscabo alguno; pero desde que 

, ha querido entrar eu una senda liberal ha comenzado 
por reconocer el reino de Italia. Este reconocimiento 
es para España un asunto de política interior ántes 
que todo, es un cambio completo. Con una corte en­
tregada á influencias personales y á impresiones ines­
peradas es imposible prever qué nuevo cambio de Gu- 
bierno en España puede anunciar ios el telégrafo cada 
mañana.»

L a  Discusión ha inventado un gran  rem edio 
para consolar á sus correligionarios en estos 
dias de prueba por que atravesam os.

Negar la ium orlalidad del alm a, y por lo 
tanto  la esperanza del premio ó del castigo á 
que se hayan hecho acreedores por sus v irtu ­
des ó pecados en esta vida.

Los dem ócratas no reparan  en igualarse á los 
bru tos, por tal de sa lvar la valla que la  con­
ciencia católica pone an te  los ojos del cristiano 
cuando ha de realizar algún acto prohibido por 
los santos M andamientos.

La justicia  es uno de los lemas que la de­
m ocracia escribo en su bandera? ¿Y de dónde 
procederá aquella si la negáis en su divina 
fuente?

¿Creeis acaso que puede existir la justicia 
hum ana, negando la justicia eterna? ¿qué pa­
pel hace para vosotros El quo es sol de ju s tic ia  
ab (Kternol

Insensatos; en vez de negar los atributos de 
Dios, en vez de haceros reos contra el soplo de 
la divinidad quo en vos teneis, procurad acallar 
los rem ordim ientos que os consum en.

Negad si podéis este sufrim iento, al que os 
condonan el instinto de nobleza que por su di­
vino origen tiene vuestro espíritu , la altivez 
digna con que, sin saberos dar cuenta, os ense­
ñoreáis sobre todos los dem as seres de la crea­
ción.

Desventurados; hasta el pecado original, has­
ta la soberbia de Luz bal os parece poco para

f
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eogen la enfermedad y su estado es gravísimo. Con­
tinuamente permanecieron junto al lecho dos jesuí­
tas. Los vecinos, cada uno procuraba guardarse, y 
no se encontraban asistentes con todo el oro del 
mando; al paso que los jesuítas, é más de confe­
sarlos y animarlos con santas palabras, les daban á 
beber aceite, calentaban mantas y los envolvían con 
ellas, les levantaban ia cabeza, y muchas veces en 
médio de la violencia del vómito parte de lo arro­
jado les caia en el hábito; pero ellos firmes sin que 
nada les amedrentase ni les hiciese asco. Mi esposa 
murió; pero gracias á tan solícitos cuidados mis lii- 
jos se libraron de una muerte casi inevitable. Uno 
de aquellos dos Padres se halla también encerrado 
aquí dentro. ¿Queréis verles un instante? Se os par­
tirá el corazua al verles tan abandonados, pues hu­
yeron con sólo el hábito que llevaban encima.»

Aser le rejpoudió que en efecto gustaría de ver­
los. Eutónces el v ie jo  marioo ab.-ió poco á poco la 
puerta, é luz j entrar al jóveu forastero, quien á dos 
pasos se Ueluvo como desmayado. Eu aquel estre ­
cho recinto, á Id fúnebre luz de un ahumado farol, 
eu el iü tenor de uuji especie de sepulcro de cinco 
metros de largo sobre cuatro metros de aecho y 
uno y medio do alto, había más de veinte religio­
sos, pálidos, macilentos, con los ojos mustios y la 
Cabeza íuclinada, sentados eu el suelo, arrimados 
UQO.s á otros como bestias . eu medio de un tufo, 
un hedor, y un afan mortal. En un rincón habia 
sentado encima de un monton de paja un viejo.
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siempre á su bondadoso corazoo, nada de esto pudo 
mover en lo más mínimo los crueles corazones de 
sus enemigos. Asi, habiendo escapado de sus ma - 
nos, no sabiendo estos como vengarse de sus vir­
tudes, corrieron furiosos á la plaza del teatro , eu 
donde bábia caído una (topíosa nevada, y amonto­
nando la nieve formaron ccmo un catafalco, y cou 
dos palos y un travesano formaron una horca. Lue­
go hicieron un maniquí en figura dé jesuíta , po­
niéndole el nombre dei in fam e  padre Jordán, lo 
ahorcaron por mano del verdugo én raédio de los 
silbos y rugidos del populacho, el cual le escupía y 
arrojaba pelotones de nieve. No se contentó con esto 
todavía eu ferocidad, sino que descolgánaolo lo pu­
sieron en un féretro é hicieron una precesión noc­
turna con antorchas de resina, y  recorrieron la ciu­
dad cantando el Miserere, hasta que al llegar á San 
Teodoro precipitaron el maniquí al mar por entre 
los peñascos, y llenando el aire de maldiciones.»

Aser callaba y trasudaba, y el superior prosiguió 
su relación. «Despues de tantos horrores y abomi- 
nacioues, dieron ei asalto á nuestra casa derriban­
do las puertas y escaiaudo las ventanas. La Divina 
Providencia nos deparó un medio de salvación en la 
tribuna que desde la iglesia comunica con el pala­
cio del gobernador; pero allí, apéoas llegamos á 
salvo, se nos quitaron inmediatamente los manus­
critos de sermones y de lecciones de liumanídades 
y de Ulosofia, lo único que pudimos llevarnos; nos 
encerraron en una estancia, y ai cabo de dos horas.
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indispensable, viéronse acometidos en la calle por 
hombres feroces pagados y atizados por la secta, 
que les maltrataron, y bubiéranles asesinado á no 
haberles sacado algunas personas compasivas de las 
garras de semejantes malvados.

«Desde muchos años que teuíamos en casa al P a­
dre Jordán, portugués, ssjeto de gran celo y virtud, 
quien enviado por la Compañía á loglaterra, y de 
allí á San Petersburgo, hizo admirables conversio­
nes entre los Príncipes y nobles de Rusia. Arrojado 
de allí en 1813 y de toda la Polonia en 1820, pri­
meramente fuó á Francia, despues á Italia, y por úl­
timo, desde hace mas de veinte años que se hallaba 
en Génova. Convirtió él sólo mayor número de ju ­
díos y de protestantes que ningún otro de nuestros 
Padres. Ya podéis pensar cuánto le aborrecerían los 
impíos. Debió ir prófugo y errante por el Piainonte, 
y (mo.suinido por los años, las persecuciones y los 
sustos, siempre con la m uerte que le estaba amena­
zando, cayó eu una grave enfermedad, y aun asi de­
macrado y exhausto, echado de una á otra ciudad, 
sin que ningún hospiul ni persona alguna caritativa 
pudie:e recogerlo da la calle, fué llevado en medio 
de ios Irios en unas angarillas al través délos hielos 
de los Alpes á Niza de Provenza, en donde murió 
apénas acababa de llegar.

»Ni sus venerables canas, ni la memoria de las 
abundantes limosnas que hizo continuamente á los 
pobres de Génova, ni el agradecimiento por tantos 
beneficios como hizp á los desgraciados que acudían
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envuelto en una colcha, atormentado por dolores, 
y tan angustiado, que á cada respiración parecía 
querer exhalar el alma; á su lado habia un herma­
no jóven aleman, quien con una mano sostenía la 
cabeza del moribundo, y con la otra le enjugaba el 
sudor que eu sus accesos asmáticos ie chorreaba de 
la frente.

Dijo este algunas palabras a otro Padre, y conoció 
Aser en la pronuociacioa que era aleman; por lo 
que auimáudose le preguntó en su lengua pátria, 
quien fuese aquel enfermo. El hermano W inter- 
halter levantó la cabeza, y contento con hallar en 
medio de aquel extremo abandono un ccrapatrício 
suyo, le respondió: «Señor, esta víctima de la 
crueldad humana es el viejo polaco Wisoski, echa­
do del Imperio ruso con los demas jesuítas en 1820, 
hombre que empleó sus mejores años acompañando 
ó los misioneros á las áridas tierras ds Siberia y á 
los ásperos montes del Cáucaso, en donde cada año 
iban lo.s jesuítas eu busca de los infelices católicos 
de Polonia allí de.st errados, á lin de proporcionarles 
lo.s consuelos de ia Religión, y también lo que pue­
de dar el hom bre, llevando ropa y píeles para que 
se abrigasen ea aquellos rigurosos hielos, y alguna 
botella de roo con bizcochos, que era para ellos un 
beueOeio inestimable. Así este noble y generoso 
hermano, quebrantado por tantos viajes y por la 
húmeda 1 de aquellos frios y nebulosos países, se 
vió atacado de terribles dolores en los huesos que 
ie obligan á ir encorvado hasta el suelo, y princi-
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ofender al qua os ha criado, al que did su san­
gre por vosotros.

¡Qué los cristianos no sabem os lo que sucede­
rá más allá del sepulcro!

Harto sab irnos que hay un dia grande y muy 
am argo, en ol cual el que no haya comido la 
c a i u j U d  íl(jo del Ham bre ni bebido su sangre 
no tendrá vi Ja en d, a! contrario  de aquel que 

• se iiayí» nutrido con tal celestial m an jar, el cual 
tendrá vida 'olenia.

¿No sabe nada de esto La Discusión^
Pues en caridad le recomendamos que lea el 

Evangelio dc San Juan y la prim era carta  de 
San Pablo á los Corintios, y en ám bos lugares 
encontrará capítulos enteros que le saquen del 
horrible y lam entable error en que vive.

¿Lo sabe La D iscusionl
Pues entónces, válgale la misericordia do 

Aquel á quien tan impía y descaradam ente 
ofende. '

Hó aqui una correspondencia que recibimos 
de nuestra  escuadra del Pacifico ;

C a l l a o , 6  de Setiembre.
Desde mí última hasta la llegada del correo del 3, 

DO ha ocurrido cosa alguna notable. El día 31 salimos 
juntos todos los buques á cruzar, á la vela, y estuvi­
mos voltejeando tres dias, con cuyo motivo hubo oca­
sión de ver lo muciio que andan la Villa de M adrid  
y la Numancia, ésta solamente á máquina, pues á la 
vela DO puede ir.

El dia 3 regresamos á este puerto para recibir la 
correspondencia, y con ella vino el teniente de navio 
D. Cecilio Lora, encargado de llevar y traer los plie­
gos referentes á los asuntos de Cbile.
' Hemos sabido que el Gobierno ba desaprobado com­
pletamente lo hecho por el ministro Tavira, á quien 
le man an trasladarse á España para dar cuenta de 
su conducta.

En consecuencia de esto, mañana salimos todos los 
buques para Chile, ménos Numancia, que queda 
aquí para estar á ia mira de la revolución, que sigue 
en el mismo estado, sin triunfar ni ser vencida.

Veremos lo que sucede en Chile. Desde alli es­
cribiré.»

Según escriben á Et Pabellón Nacional, de la 
Granja, la infanta doña María de la Paz ha estado 
enferma con un ataque á la garganta, pero ya está 
mejor.

También ol Rey recayó con calentura, pero se ha 
restablecido.

Los ministros de Estado y Marina han llevado sus 
familias á h  Granja.

Dice La Correspondencia:
«El acuerdo del Consejo de ministros relativo á ia 

separación de todos los funcionarios que DO acudan á 
sus puestos eu medio de las calamitosas circunstan- 
ciás que afligen á algunas provincias de España, lia 
alcanzado ya y alcanzará lo mismo á les amigos par­
ticulares que á lo? tenidos por adversarios del Gabi­
nete. Con completa equidad se ha avisado^ á todo.? los 
funcionarios públicos sin distinción de opiniones, la 
resolución del Gobierno, y la separación dc sus cargos 
DO aicaozará sino á los que no han respondido al lla­
mamiento de sus jetes, ó lian faltado en sus puestos 
de.spues de terminadas ias licencias que disfruta­
ban, ó no han manifestado que por circunstancias 
particulares dignas de consideración, no podían re­
gresar en estos momentos. Las resoluciones del Go­
bierno en esta m ateria , que pronto serán públicas, 
demostrarán qua entre las personas primeramente 
separada.?, hay alguna de la mayor intimidad política 
del presidente del Consejo de ministros. No tiene, 
pues, razón El Español para decir en su número de 
hoy, que el Gobierno ha avisado sólo á sus amigos, y 
separará sólo á sus adversarios. El Gobierno no mira, 
después de todo, como adversario, al funcionario pú­
blico que, hayan sido cualesquiera sus opiniones po­
líticas, sirve fielmente al Estado.»

Dice Las Novedades:
«Diez mil duros cuestan al año la fiscalía y el ju z­

gado de imprenta de Madrid.
Entre juez, fiscales, escribanos, a'guacües, porte­

ros, gastos de" casa y de representación, se lleva esa 
oCcína aquel pequeño pellizco, sin más objeto que el 
de estar á ia mira de los periódicos.

Diez mil duros más mal gastados no pueden darse. 
Así se tira el dinero y por éso crece el presupuesto de 
gastos sin poderse disminuir el de ingresos, que es lo 
que á los pueblos conviene.»

En efecto, gastar diea m il durot en fiscales, y leer 
luego.Jo quq sepprmita circular (contra lo estatuido 
por la ley) por los que se reparten los diez m il duros, 
es causa más que abonada para declarar supérfluo el 
gasto que en dotarlos se invierte.

Mas breve ser» exigir de los contribuyontas esa 
misniá suma para regalársela á los tales empleados, 
que np hacerles pasar, el mal rato de largar los cuar­
tos y encima sufrir el escándalo de pasar la vista de 
lo que circula con ol visto bueao do tales tutores.

Consuéténse, sin embargo, los pajano.'ilcon una con­
sideración; no se permite c ,piw m da que mortifique 
al Rey excomulgado, ni Doña Manuela pudo pasar 
de su primer número.

Leemos en La Correspondencia:
«El arreglo que lia de realizarse en la secretaría de 

Gracia y Justicia no ha de retrasarse ya muchos dias. 
Debemos advertir á propósito de este' arreglo, y con­
testando á las malévolas indicaciones de un diario 
oposicionista, que el Sr. Calderón C-jllantes no lleva á 
cabo esta medida ospontáneainente, sino obligado por 
la necesidad, á que le precisan los presupuestos for­
mados por el anterior Gabinete, de hacer una econo­
mía de 8,000 duros, aun á costa del exiguo peraooal 
de su mioisterio, y á trueque de verse privado de 
empleados cuyos servicios serian muy útiles. Y aun 
asi, ei señor ministro lia procurado conciliar las cosas 
de modo que sean menores los perjuicios que se irro­
guen á algunos de los funcionarios que habrán de ce­
sar, Por lo demas,'poeden todos estar seguros de que 
no se perjudicará á nadie por exigencias de partido oí 
por consideraciones de uepotisino; podemos asegurar­
lo uMegóricaraente.o
no3 °'^° ®sJo está muy bien parlado; pero así y todo, 

03 vatnog i  permitir liacer á La Correspondencia, ó 
su inspirador, algunas preguntitas;

> ol arreglito se hace meramente por econo­

mía, ¿se suprimirán las plazas á cuyos servidores se 
proyecta dejar cesantes, ó se nombrará á otros que 
las .sirvan?

2.* En este último caso, ¿cree el inspirador cum­
plir con el precepto da la ley con.servando en aquella 
secretaría los mismos sueldos y aumentando lus ga- - 
tos del presupuesto de clases pasivas con los haberes 
que habrán de acreditarse á los nuevos cesantes?

3.* ¿Cuánto so ba rebajado ya el presupuesto, á 
cuenta de los ocho mil duros, con la supresión de la 
plaza que dejó vacante por jubilación el Sr. Encinas, 
y coa la traslación al edificio del ministerio, de las 
oficinas de la dirección del registro?
i 4.* ¿Estas rebajas han influido algo en los ánimos 
arregladores del señor ministro?

5.* ¿Se ha ocupado el jefe de aquel departamento 
en estudiar la diferencia que cuesta al Estado entre 
contínnar utilizando los servicios de los empleados 
que trata dd haCer victimas, y lo que tendría que 
abonar dejándolos cesantes, dados los derechos ad­
quiridos?

6.* ¿Compensaría esta diferencia uno siquiera de 
los sueldos que habría que abonar á los nuevos agra­
ciados?

7.* Si los empleados de Gracia y Justicia no son 
hombres politice.?; si los intereses del Estado (como 
se demuestra con sólo responder ¿ las anteriores pre­
guntas, puesto que en todo caso lo que únicamente 
resultaría seria una traslación de cargo á distinto ca­
pitulo del presupuesto), no exigen su sacrificio, ¿á 
qué causa quiere que atribuyamos la deteimiiacion 
del arreglo?

8.* ¿Qué hay de la colocacioncita de los dos jo - 
veneitos?

No sabe.mos en cuál ó eo cuáles de los ministerios 
se proyectarán economías al uso  de las de Gracia y 
Justicia; pero se dice que toaos los redactores de un 
periódico, que va á morir, han recibido órden de poner 
notas pidiendo el destino en que juzguen lian de eo- 
cooirarse más distraídos durante ei período de inac­
ción á que aquel suceso los condena.

Nos parece muy bien.
De almas nobles es 1»gratitud.
Y de Congresos liberales votar leyes para que mi­

nistros liócrafes las hagan ir por donde quieran.

Ayer se reunieron varios individuos del Sanhedrin  
central del purismo. Pero no tomó ni siquiera acuer­
do acerca dél dia en que habían de juntarse con sus 
correligionarios, á causa del fallecimiento acaecido 
ayer de D. Santiago Alonso Cordero (q. e. p. d .), y de 
ia enfermedad del Sr. Madoz.

Dice La Correspondencia:
«No tiene el menar fundamento la noticia que da 

ayer un periódico de oposícíon, de que el general Don 
Luis Hernández Pinzón va á sustituir al general Za- 
vala, inarjues de Sierra-Bullones.»

¿Qué ha de decir La Correspondencia? Al tiempo, 
que es alirmador do verdades.

Indicamos hace algunos días el riesgo que se corría 
en que no fuese admitido en las islas Canarias el bata­
llón de cazadores de Tarifa, que se preparaba á salir 
para dichas islas en la fragata de guerra Almansa. 
Nuestros pronósticos se han cumplido.

El 13 dejó dicho buque el puerto de Santa Cruz de 
Tenerife, despedido por aquella Junta de sanidad.

En las islas Canarias hay un precedente sobre la, 
ventajas de la incomunicación en caso de epidemias 
que habla mas alto que todos los dictámenes que en 
descrédito de esta ncqJida aparecen con frecuencia 
apoyados en opiniones de personas que pasan por 
ompeteutes.

Cuando el cólera-morbo invadió la isla de G ran- 
Canaria, todas las demas islas de aquel archipiélago se 
incomunicaron con la isla infestada y todas las dichas 
islas se libraron del contagio. Es más, en la misma 
isla epidemiada hubo un pueblo, Agaete, que so inco­
municó con la ciudad y demas pueblos; Agaete no su ­
frió la calamidad.

Véase lo que referente á la junta de sanidad dice El 
Eco del Comercio del t i ,  periódico de Santa Cruz de 
Tenerife:

«Como en Europa causa terribles estragos actual­
mente el có'era, y como en América y en la costa oc­
cidental de Africa la fiebre amarilla también está oca­
sionando muchas victimas, el temor de que nos sean 
importadas tales epidemias tiene justamente alarma­
dos los ánimos de todos los pueblos de esta isla. Des­
pués de las manifestaciones que ya se habían hecho 
paia que las procedencias de los puntos infestados ó 
de los cercanos á ellos no fuesen admitidas en este 
puerto, se presentaron eu esta capital el dia 9 del 
presente mes varias comisiones de diferentes pueblos; 
y la Junta de Sanidad, después da repetidas y largas 
discusiones, acordó no adm itir n ingún  otro buque 
más que los procedentes de puertos de este archi­
piélago. Elstamos, paes, íncomunícadós con el resto 
del mundo y, por consecuencia, serf despedida la fra­
gata de guerra Alm ansa, en que por real órden viene 
de guarnición á esUs islas el batallón cazadores de 
Taiifa, causa última del general recelo, porque se ase­
gura que viene de un pais infestado por el cólera.

El gozo que la resolución de la (unta de sanidad 
produjo en los ánimos, hizo que la sociedad filarmó­
nica Nivariase presentase la misma noche del 9 á dar 
serenata á las autoridades, habiendo sido recibida 
con alta satisfacción por el señor gobernador civil, 
quien con elocuentes y sentidas frases manifestó la 
gratitud de que estaba poseído por las demostraciones 
espontáneas de entrañable afecto qua el público le 
liacia.»

La fragata Almansa  llegó en efecto á Cádiz con el 
batallón de Tarifa el miércoles, y fuó sometida á ob­
servación porque no era enteramente limpia ia pa­
tente con que ántes de partir para Cananas salió de 
Santander; pero el viernes Iué admitida á plática y 
echó en tierra el citado batallón.

Dios quiera que no le cueste á Cádiz caro.

Los periódicos de Canarias que hemos recibido ayer 
alcanzan a l i  i de este mes. Nada notable ocurría en 
aquellas islas.

El dia 5 llegó á Saeta Cruz de Tenerife el vapor- 
correo Islas Canarias procedente de Cádiz, algún 
tanto atrasado en su navegación por liaber sufrido 
avena en la máquina. Continuó el 6 su viaje para las 
Antillas.

dei mes actual, qua considera como ministro efectivo 
del mismo al regente de la Audiencia de Madrid, 

También ha prestado juramento y tomado posesión 
de su plaza de ministro del expresado Tribunal Su­
premo el Sr. Pardo Montenegro, presidente que era 
de Sala en la Audiencia de esta corte.

Anteayer á primera hora en el Tribunal Supremo de 
Justicia tomó asiento.come ministro del mismo el re­
gente de esU Audiencia Sr. D. Nicolás Peñalver, en 
eoBformidad á lo dispuesto on el Real decreto de 10

Eu reemplazo del Sr. Eraña, archivero del ministe­
rio de la Gobernación, ha sido nombrado el Sr. Soliva, 
oficial primero de dicha dependencia, y se han dado 
los ascensos de escala.

De conformidad con lo propuesto por el presidente 
del Consejo de Estado, basído separado ei oficial de la 
clase de segundos de la secretaria de dicho cuerpo, 
D. José Batalon y Pmelte, y se ba nombrado para 
reemplazarle á D. Adolfo Fariñas.

Ha sido nombrado catedrático auxiliar de la facul­
tad da teología de la Universidad Central, el Sr. Don 
Antonio Durau y Hernández.

Dice un peri dieo que se aseguraba en la Habana 
que el señor capitan general habia propuesto la sepa­
ración del Sr. Durán y Cuervo, rector de la Bniver- 
sídad.

Este caballero ha venido recientemente á Madrid 
presidiendo ia comisión de los peninsulares.

Los Emmos. Sres. Cardenales Arzobispos de Bur­
gos y Santiago, lian salido Je  las capitales de sus res­
pectivas diócesis para practicar la Santa Visita pas­
toral en varios arcíprestazgos de ellas.

El primero se encuentra actualmente en Briviesca, 
y el segundo en Bergantiños.

El Clero parroquial del Valle de A ráa, en el obis­
pado de Ur^el, ha cedido una parte de su asignación 
por espacio de quince dias para la construcción del 
Seminario conciliar que por la iniciativa del reveren­
do Prelado se está construyendo en la capital del 
obispado.

El 18 dei actual empezaron los ejercicios de oposi­
ción á la canongia doctoral de la santa iglesia catedral 
de León. Se han presentado los opositores siguientes:

Licenciado, D. Pedro .Morena Delgado, Presbítero 
de la diócesis de Córdoba.

Licenciado, D. Gerónimo Sánchez González, ídem 
de Cañizal, correspondiente á la órden de San Juan 
de Jerusalen.

Licenciado, D. Mariano Juan Gutiérrez, Capellán 
Real y catedrático en el monasterio del Escorial.

Doctor, D. Antonio García Magaz, canónigo de la 
colegiata de la Coruña.

Licenciado, D. Pelayo González Conde, provisor y 
Vicario general de Astorga.

Doctor, D. Andrés Die Pesceto, catedrático de teo­
logía del seminario de Orihuela.

Licenciado, D. Miliau Almuzara Andino, Presbíte­
ro tenor de Valladolid.

Doctor, D. Valentín de Ventades y Asia, Presbítero 
en Vitoria.

Recibimos boy periódicos y correspondencias de la 
isla de Cuba que alcanzan al 30 de Setiembre.

En la Gaceta se habían publicado los presupuestos 
municipale-s para el corriente año económico aproba­
dos por el gobernador superior civil.

El de gastos asciende á 3.483,056 escudos 560 mi­
lésimas, correspondieudo á los obligatorios 3.482,036 
escudos y 560 milésimas y á los voluntarios 3,000 es­
cudos.

El de ingresos asciende á 2.146,337 escudos y 220 
milésimas, de cuya cantidad corresponden á los ordi­
narios 1.904,169 escudos y 220 milésimas y á los ex­
traordinarios 212,168 es udos.

Otros dos documentos no menos interesantes habia 
dado á luz el diario oficial. Son estos ios relativos á la 
exportación y movimiento de cabotaje habido en Fe­
brero y Marzo. De ellos resulta que la importación ha 
sido en Marzo de 197,013 cajas de azúcar, 53,712 
bocoyes, 12.177,330 tabaco torcido, millares; 
1.234,600 en rama, libra: 41,66* arrobas de cafó y 
otras en miel, madera y otros efictos. Ei movimiento 
de Cabotaje da por resultado una importación en Fe­
brero de 1.227,047 pesos y una importación de 
1.6ü2,s03 pesos.

Ss habían coacedíio seis meses de licencia para la 
Península al coronel jefe de Estado mayor que tué de 
la capitanía general de Santo Domiogo, D. Francisco 
Sánchez Gómez.

Había s:do nombrado ayudante de campe dei gene­
ral segundo cabo de la capilanía general D. Felipe Gi- 
novés Espinar, el capitán D. Felipe Tejado.

Se habia concedido permiso para que pueda venir 
á la Península á continuar su? servicios al teniente 
coronel D. Manuel Segura y Galindo, y al do la misma 
ciase del de España D. Inocencio de las Peñas y Ma- 
gallar.

Habia llegado á la Habana el mariscal de campo don 
Rafael Izquierdo, el Sr. D. Joaquín Gorostegui, inge­
niero de montes, con una comisión especial del Go­
bierno y el Sr. D. Adolfo Gasset, jefe de sección de 
la dirección general de rentas y estadística.

Habia fallecido de la fiebre amarilla el jóven subte­
niente del primer batallón de la Corona D. Ignacio 
Gutiérrez y Elizalde, natural de Madrid é hijo del se­
ñor coronel D. Buenaventura.

uEsiado sanitario.-Lss  frecuentes y violentas o.sci- 
laciones de la columna barométrica, que asi se la vió á 
las 23 pulgadas y 8 líneas como á las 26 pulgadas y 
2 líneas, unido á los cambios bruscos de los vientos 
que soplaron, ya del O -N-0, ya del N -N -E. como del 
O -N -0 ., S -0 . y O -S -0 ., produjeren un temporal du­
ro, brumoso, frió, anubarrado y lluvioso, algo impro­
pio para la estación otoñal que estamos atravesando.

Semejante estado atmosférico-meteorológico tiene 
que ejercer no poca influencia en la salud pública; asi 
es que principian á observarse las afecciones propias 
del invierno, co.mo son las de carácter catarral y reu­
mático, las flegmasías de las membranas serosa?, mu­
cosas y las de los parénquimas da ciertos órganos, co­
mo los pulmones é hígado en los jóvenes y adultos, y 
las de los riñones y vegiga en los ancianos. Se han 
visto tarabita algunos flujos sanguíneos, neurosis, ir­
ritaciones gastro-intestiaales y sobre lodo diarreas, 
calenturas gástricas, sin que dei todo hayan iesapare- 
ciJo las interm itentes, si bien no han sido acompaña­
das del carácter de malignidad coa que se presentaroo 
80 el anterior setenario.

En cuanto á la epidemia reinante, por más que se 
diga, se baila en un estado estacionario, si bien hay

alguna tendencia á principiar á declinar, pero pau­
latinamente; pues los casos, aunque Si<a más fre­
cuentes por avisar inmediatamente al facultativo 
los acometidos, como debia haberse hecho tiem­
po liá, no son tan graves, venci'ndoselos más fá­
cilmente con las medicaciones adecuadas, y produ­
ciendo como es consiguiente ménos mortandad; sin 
embargo, en la noche del jueves al viérnes se advirtió 
alguna recrudescencia, pues hubo más número de in­
vadidos, algunos de ellos bastantes graves.»

(Siglo Médico.)

oComo liemos dicho en la edición de la mañana de 
ayer, en el periodo de tiempo trascurrido desde ias 
ocho de la noche del juéves á igual hora de anteayer 
han fallecida en Madrid 86 personas, de las cuales 59 
lo han sido del cólera en esta forma: 17 hombres, 24 
mujeres y 18 niños.

En igual período han sido auxiliados por la ibenefi- 
cenciadomíciliaria 110 invadidos de la enfermedad re i­
nante, distribuidos por distritos de la siguiente ma­
nera:

Primero 7, segundo 6, tercero (Progreso) 49, cuar­
to (San Francisco) 43, y quinto 5.

En el hospital de la carretera de Francia han en­
trado de anteayer á ayer cuatro hombres y una mujer 
invadidos, de los cuales ha fallecido uno.

Los médicos de las casas de socorro de la plazuela 
del Progreso y de la Carrera de San Francisco han 
verificado ayer desde las cinco de la tarde d» ante­
ayer i igual hora de ayer 188 salidas; pero ayer desde 
las ocho de la mañana sólo hau visitado 24 coléricos. 
Las restantes casas de soeorro ó sean las de la calle 
de Silva, Jacometrezo y Fuencarral, han hecho 59 
salidas en el mismo periodo citado de 24 horas, y han 
visitado cuatro invadidos que son los únicos de que 
se les ha dado aviso ea todo el dia de ayer.

Por lo dicho se vé que la enfermedad casi ha des­
aparecido de la parte Norte de Madrid para castigar 
algo los barrios que no habia recorrido en ei Sur.

De todos mtdos advertimos con satisfacción que 
ayer han sido ménos las invasiones que ayer.»

(Correspondencia del sábado por la noche.)
«Durante las veinticuatro licras desde las ocho de 

la noche de anteayer á igual hora de ayer fallecieron 
en Madrid á consecuencia de ia epidemia reinante, 83 
personas y 32 de enfermedades comunes.

De las 83, 36 eran varones, 32 hembras y 15 pár­
vulos.

Las defunciones por parroquias se dividieron en la 
forma siguiente:

En Santa Maria, 2: en San Ginós, 1: en Santa Cruz 
3: en San Pedro, 2: en San Andrés, 12: en San Jus­
to, 9: en San Sebastian, 16: en Santiago, I: en San 
Lorenzo, 19: en San José, 2: en San Millan, 14: en San 
Ildefonso, 1: Chamberí, 1.

Según noticias particulares que hemos recibido ayer 
las invasiones disminuyen algo. La mayoría de los fa­
llecidos ayer fneron atacados del día anterior. » 

(Correspondencia: Domingo por la mañana.)
«La epidemia reinante ha doscendido algo en Ma­

drid de ayer á hoy.
Lis invasiones, según dichos datos, han sidoraéncs, 

y ménos intensas.
Desde las once de la mañana de ayer hasta igual 

hora de hoy, habían ingresado en el Hospital general, 
15 individuos del cólera, y cuatro más desde las once 
á las tres de ia tarde.

En las veinticuatro horas anteriores habían entrado 
25 invadidos, es decir, 10 más. Desde las ocho de 
ayer á igual hora de hoy, ha habido allí 12 defun­
ciones.

Parece que en dicho hospital va á hacerse un ensa­
yo de un procedimiento que lia producid? buenos re­
sultados en cisos desesperados. Este consiste en la in­
yección subcutánea del espíritu de mostaza por medio 
de un aparatito que inyecte dicho espíritu en una pe­
queña incisión que se practica en el muslo.

Siguen siendo más castigadas por la epidemia las 
calles que están al Mediodía, estando casi líbre de la 
enfermedad la parte Norte de Madrid.

En la cárcel no ha Inbido ningún invadido.
En ei hospital provisional de Chamberí ingresaron 

tres y falleció uno.
En los establecimientos de Beneficencia y cárcel de 

mujeres, sigue el mismo estado sanitario.
El temporal reinante, á juzgar por el movimiento 

que desde las cinco de la tarde de ayer á igual hora 
de hoy, ha tenido el persooal facultativo de las casas 
de Socorro, ha influido muy notablemente en el des­
arrollo de toda clase de afecciones. La enfermedad rei­
nante, no ha exigido sin embargo, mayor número de 
visitas médicas que las que apuntamos ayer.

Los facultativos de las casas de Socorro han verifi­
cado 222 visitas á domicilio, en las 24 horas que están 
comprendidos nuestros antecedentes; pero desde las 
ocho de la mañana hasta las cinco de la tarde de hoy, 
solo habían visitado 25 coléricos; es decir, uno m is 
que ayer.» (Id. domingo por la noche.)

«Durante las 24 horas hasta las ocho de la noche de 
ayer, fallecieron en Madrid á consecuencia de la en- 
fermeda.i reinante 68 personas, de las que 28 eran 
varones, 29 hembras y 11 niños.

De enfermedades comubes sucumbieron en igual 
período 42.

La cifra de los fal'ecidos é consecuencia del cólera 
se repartió por parroquias en la forma siguiente:

En Santa Maria, I; en San Martin, i ;  en San Ginés, 
2; en San Nicolás, i;  en Santa Cruz, 2; en San Pedro, 
1; en San Andrés, 14; en San Sebastian, 12; en San 
Lorenzo, 13; en San Millan, 14; en San Ildefonso, 2, 
y en Chamberí, 3.»

(Correspondencia de hoy.)

En el colegio de sordo-inudos se han presentado 
dos casos de la epíleniia reinante, y en su consecuen­
cia se ha dispuest < que sean enviados á sus casas ios 
alumnos lodos pira evitar el desarrollo del mal. El 
señor ministro de Fomento, y el director de Instruc­
ción pública han visitado el local y de acuerdo con el 
señor gobernador se han dictada algunas otras dispo­
siciones convenientes.

I clamoreo general de las campana.- y que sólo se dé un 
clamor al empezar la función.

La existencia de coléricos en ol presidio de Alcalá 
es de 46. Desde las ocho de la n iche de anteayer has­
ta ayer al medio día, hah a habido ciuc-i invasiones y 
dos defunciones.

Por disposición del señor duque de Sesto, goberna­
dor civil de esta pro vincia, se va á establecer en esta 
córte una casa provisional de lactancia para los niños 
que hayan quedado sin madre ó saa esta atacada de la 
enfermedad reinante. No se sabe aúnen  qué sitio de 
la población se establecerá dicha casa.

A propuesta de las juntas municipales de Benefi­
cencia y Sanidad, el señor alcalde corregidor h ad is -  

) puesto que el dia 2 de Noviembre próximo, La con­
memoración de loe /leles d ifun tos, se suspenda e-

Ayer debió cantarse en Valencia el Te-Deum  en 
acción de gracias por liaber desaparecido el cólera.

Con este motivo, el gobernador de aquella provin­
cia ha dirigido una cristiana alocución á los habitan­
tes de la capital invitándoles á concurrir á tan so­
lemne acto.

Dal 20 al 21 fallecieron en Barcelona, víctimas del 
cólera, seis personas.

Un periódico da .Sevilla dice que allí sigue estacio­
nada la enfermedad á consecuencia sin duda de las 
frecuentes variaciones atmosféricas. El mismo llama 
la atención de la junta de sanidad sobre las proce­
dencias de Cardíft y Uzausef, donde existe la fiebre 
amarilla.

lILTiM HORA

TELEGRAMAS.
(Servicio particular de Ea Pjensaiiibuto Español.)

R o h a , 2 1 .

Monseñor Pila, m inistro del Interior, ha sido 
nom brado auditor de la Cám ara apostólica y 
reemplazado en su prim er cargo por m onseñor 
Devitten. Monseñor Mathucí ha sido separado 
de la dirección genera! da policía y reem plaza­
do por R andi.

Cartas del 18 aseguran que la familia Real 
de Nápoles está resuelta á aceptar el asilo que 
'a  ha ofrecido el Em perador Maximiliano.

P a r ís , 2 2 .

Dice el Moniteur que el Em perador visitó el 
viérnes el hospital de coléricos de Hotel D ieu, 
y se manifiesta solícito por los enfermos, dando 
gracias á todos los dependientes del hospital 
por su celo en cuidarlos. Al salir de dicho esta­
blecimiento, le dieron vivas.

L ó n d r e s , 21 .

Se espera que se tom arán resoluciones m uy 
im portantes en el Consejo de m inistros que se 
celebrará el juéves, y que presidirá lord Russell.

Procedente de Filipinas pas6 el
sábado por Huesca el brigadier Palanca llamado por el 
Gobierno. Este militar ha desempeñado el cargo de 
segundo cabo de Canarias, y después el de gobernador 
militar y político del Cibao (Santo Domingo) con el 
mando de ias brigadas de operaciones.

Ija fragata «Gerona» que está re­
parándose en el arsenal de la Carraca, parece que es 
la designada para recoier en Inglaterra é los lufantes 
duques de Montpensier.

Se lia conferido ei retiro (á su soli­
citud) al capitan do navio de la Armada, D. Federico 
de Santiago y Hoppe.

Parece que entre otras medidas
piensa el señor ministro de Marina aumentar la ciase 
de tenientes de navio.

lia  sido nombrado coronel del re­
gimiento de iniantería de Estiemadura, núm. 15, don 
Benito Pasaron y Lastra, coronel subinspector jefe de 
ia primera media brigada de provinciales que la com­
ponen los de Cuenca y Alcalá por pase á la Guardia 
civil de D. Felipe Bolsa y VilaJemunt que lo servia. 
La vacante que deja ei Sr. Pasaron y La.stra I?. ocupa­
rá D, Juan Acosta y .Muñoz, coronel subinspector jefe 
dé la  media brigada de provmciaies, núm. 12, forma­
da de los de Ecija y Utrera. Y para ocupar en fin ia 
vacante que este de,a ha sido nombrado D. Bernardo 
Salafranca y Vivar, coronel en situación de reeoiplazo 
en et distrito de Castilla Ja Nueva.

El lúnes tuvo lajear en la Iglesia
parroquial castrense de San Francisco dal Fei r  d, la 
función que ha celebrado la infantería de Marina, por 
el descanso da las •‘ictimas de Sanio Domingo. Asis­
tieron á ella en trajo de medía ga-a los luncionarios 
de Marina, del ejército, y el ilu.slre ayuntamiento. 
Durante la .Misa se hau hecho por la tropa de Marina 
las descargas de ordenanza.

En la Kteal iglesia-colegio do San
Antonio de to-- Purtiigue.-:es se está celebrando actual­
mente, con la solemnidad que es costumbre ledos loj 
años, la novena il glorioso Arcángel San Rafael, y ma­
ñana será ia fiesta principal, en la que, como todos los 
dias desde que principió este reverente cuito, oficia­
rán en el coro las señoritas educandas del mismo es­
tablecimiento.

Tarlos Teclnos j  feligreses de la
parroquia oe Santa Maria se han reunido para hacer 
uua solemne función de rogativa á la Virgen de la A l- 
mudena, para que el Señor nos libre de la enfermedad 
reinante. Empezará a ias diez y medía, predicará don 
Mateo Yagñe y se cantará ana devota Salve á Nuestra 
Señsra.

El aviérnes celebró por la primera
vez el santo sacrificio de la Misa el Sr. D. Agustín 
Lorente, abogado de los tribunales del reino, le rm i-  
nada su carrera, que fué por cierto brillante; después 
de haber dado pruebas de su talento en la Academia 
de legislación y jurisprudencia; cuando había comen­
zado á ejerc r  la noble profesión que tiene por objeto 
pedir justicia en el acreditado bufete del limo, señor 
D. Julián Mendíeta, que fué su padrino juntamente 
con el respetable Sr. D. Francisco Besalú, sí no es in­
fiel nuestra memoria, en la imponente y grandiosa 
solemnidad del viórnes; en esa edad en que casi todos 
los jóvenes, llevando, si se uos permite la expresión, 
ei mundo delante de sí, sueñan en acometer grandes 
empresas, en conseguir renombrados tnuijf.>s, eo lle­
gar á inmarcesibles alturas, en conquistarse un nom­
bra ilustre, tuinóei Sr. Lorente la .ssnU resolución de 
ofrecerse por entero ai Señor, de cambiar la toga 
por la humilde sotana d.-i Sacerdote catúlicu. Resolu­
ción que ha debido ser tanto tiiá? aceptable á ios ojos 
de Dio i, cnanto el Sr. Lorente no lia inardiado laiuás 
por sendas de perdición y de ruin.i: siempre le hemos 
conocido virtuoso, de sanas doelrma.s, de bellos senti­
mientos, de carácter apacible, de humildad prolunda 
y de sencilli'Z verdaderamente extraordinaria.

Dos palabras sobre la solemnidad de ayer. El nuevo 
Sacerdote vióse favorecido por una concurrencia nu­
merosísima. El espacios; templo da Nuestra Señora 
de Montserrat no fué bastante á .ontenarla. El señor 
D. Pablo Morso y Vivas ocupó d'guísimamente la cá­
tedra del Espíritu Santo. Su sermón fué muy notable 
por muchos conceptos. Consiguió arrebatar y conmo­
ver el ánimo de todos cuando encareció las excelen­
cias del Sacerdocio cristiano, los deberes imperiosos 
que liabia da cumplir ol nuevo celebrante, y el ineia- 
b l' placer que exporimontabau ;eu aquel memorable 
día su ainatlu padre, su lieruisima madre, sus queri­
dos hermanos, cuantas personas, en fin, le conocían y 
trataban. Las lágrimas asomaron al tocar el orador 
este pun'.o, en los ojos do nuestro amigo y de otra» 

{ muchas personas: no es necesario decir cuáles fueron 
( algunas de estas.

Reciba el Sr. Lorente nuestros plácemes.

l ' l

Ayuntamiento de Madrid



Pensamiento Espa5}ol.—Lúuos ¿3 de OcLji+ro/deVlSGSi.

E<a junla munieliial At> beneficen­
cia <lo Madrid, cniii iiiHodo con lo prevcoido éfi la obra 
pía fondada por el Sr. D Francisco Feroand') de 
AiMinbiiru, para repartir cada año cuatro dides de á 
1,000 rs. A otras lanías doncellas pobres do la parro­
quia de San Sebastian de esta córte, lia dispnesío se 
admitan eu las oliciuas de benificencii municipal, 
plaza de la Villa, uúiii. 1, durante lo= días 29, 30 y 
31 del actual, las peticiones que al efesío dinian las 
jóvenes que se crean con derecho á dichas dotes, d e ­
biendo acreditar: qye existen empadronadas en la par­
roquia de San Sebastian desde I.® da Octubre de 1864 
por lo ménos, que son huérfanas de padre, y pobres, 
y que no tienen más de 32 años de edad ni ménos 
de 18.

Ua «ttaoeta» pnbltea hoy al ol**
gnienle anuncio de h  Re.il academia española:

«llibiecdo vacado uoa plaza de académico de n u ­
mero de este Cuerpo literario, podrán Iqs que aspiren 
é obtenerla d ir ig ir la s  selicitudes á la secretarla de 
de mi ca>'gc hasta el dia 18 de Noviembre próximo, á 
las tres de la tarde; en la inteligencia de que para 
obtenerla escoadicion precisa estsr domiciliado en 
Madrid el aspirante.

Madrid 20 de O tubre de 1863.—E! secretario per- 
péluo, Manuel IV etou de los Herreros,»

Hoy y mañana se verlBoarñ el es­
tero eu el luíaisteno de Gracia y Justicia, por cuya 
raz o D  no habrá oUcioa en dishos dias.

Dioese qne en reemplazo del señor
Sandio, de c lyo failecimiaiito tienen ya noticia nues­
tros lectores, va á ser nombrado procurador de la 
Real casa y patrimonio el qde I» es del colegio de esta 
córte D. Podro García González.

El oomeroio de Madrid, como es pñ-
blico, esta enterameate paralizado desde que principió 
ei cóieia, y s'lam ente tienen algún lucro los que ven­
den artáculos de primera necesidad, advirtiendo que 
entre estos se cuentan solo ios indispensables par* no 
moNrse de debilidad, pues en la mayor parte de las 
casas observan un régimen higiénico tan riguroso, qne, 
como suele decirse, bú se sale de la sopa y el cocido, 
De los artesauos uo hay que hablar, pues nadie m  
manda hacer ropa, ni coiuura muebles, ui proporciona 
ganancia más que á los médicos, á los botiqarios, y, 
auoque de muy mala gana, á los sepultureros. Con qs- 
to, y con la emigración de las familias acomodadas, la 
miseria es tan grande como general, y tiene que serlo 
durante el invierno próxiimt, uo splo en Madrid, sino 
en Vdleucia, en Barceluud y en las demás poblaciones 
contagiadas, pues eu todas ellas sucede lo mismo. 
Ahora bieu: queremos que se pes'digBdde|ando aparte 
el aeuilo priucipal, que es el de la salud pública: ¿qué 
es más aceptable para que prospero el comercio, la 
industria y todas las clases de la sociedad, la teoría 
moderua por la que se permite la libre comunicación 
con los paises coutagiados y por consiguiente la ex­
portación de h  epidemia, ó el sistema antiguo de los 
cordones sanitarios, por el que se aislaba el mal en el 
pueblo doade tenia su origen, quedando libre de tan 
grande calamidad el resto ae fa nación?

Deolflidamente los propietarios y
vedaos de las afueras de ;a p ue iti de Alcalá deben 
estar de euliorabuooa, pues dijimos el otro dia que, 
según leuiamos eutundido, pronto se iban á empezar 
los trabajos de un Iramvia q u e , pai tiende dé la 
Huerta del Sol, concluiría en las ventas d íl Espíritu 
¿anto. Fosteríormeute hemos sabido que, ademas del 
proyecto indicado, está también pendiente de la reso 
lucioü de la junta consultiva otro que, partiendo del 
café Suizo, pasando por las indicadas Ventas, termi­
nará en la nuuva y ya importante co|onia de la Con- 
cepcioD; teniendo «deraas sóficitada Sn prolongación 
hasta Caniiiejas y la alameda del señor duque de Osu­
na, á cuyo punto se piensa trasladar el liipódromo 
para las carreras de caballos. Si efectivamente se lle­
ga á realizar este últmio proyecto, será ru bioíi gene­
ral, y "en particular para los habitantes de Madrid 
que, careciendo liaata hoy de uo lugar da solaz y re­
creo, podrían en un breve momento trasladarse á un 
puutp t+n delicioso como son la iodktada alauteda y 
sus coutoruos.

Con las obras qne se hacen en las
afueras duSauta Bárbara, está aquel sitio cada vez eo 
peor estado, y sobre todo cuando llueve queda intrau- 
sitabie. Da esto ;e  quejan los que habítau en sus m -. 
mediaciones, y es por Jo tanto urgente qne, aumen­
tando el número de jornaleros cuanto sea posible, se 
trabaje activamente para que ántes da que llegue el 
iuyierno queden aIJi expeditas, á lo menos, las vías 
priucipales de coinunicacion. Así lo desean algunos 
vecinos de Cliainherí, á (juienes complacemos hacien­
do esta ligera advertencia.

Entre siete y  ocho de la noche últi­
ma se ilespreud.ó p.irt ' ue lacofoisa del le;ado de K 
casa iiúm. U d ; l i  calle del 0 ;o , no causando por 
foituna desgracia alguna pi rsonal, paro rompiendo el 
farol del alumbrado público que se hallaba en una de 
las parede- de la misma ca a. En seguida acudieron 
el teniejte  ticalde del distrito y el arquitecto munici­
pal, y dO'pues ds reconocer el edilicio, dispusieron 
qiie so apuntalase convementemente, á On de preve­
nir cualquier incidenie desagradable.

(lija Correspondencia» cuenta ei si­
guiente lióTribio suceso;

aSe nos ha referido un liecho, qus no creeríamos á 
no haberlo oido precisamente á uuo de los protagO'- 
nistas de este triste acontecimiento. Hace pocos días 
salieron de Madrid para Astúrías el Sr. D. Eusebio 
Diaz y el señor conde de Raúl y de Ramsauk. El pri­
mero de estos señores, que iba algo delicado, se viói 
acometido del cólera en un pueblo á cuatro leguas 
del puerto de Fajares, que creemos se llama San Blas.
Ajénas se supo en ht aldea Ia noticia, ptreee que (fi­
jaron completamente aislados á los dos amigas, qne se 
vieron faltos de todo socorro, y sólo el Párroco se 
prestó á admiuístrar los auxilias espirituales. Los es­
fuerzos del señor conde fueron inútiles, y sujdesgra- 
ciadu araigo sucumbió; y ni aun entónces halló quien 
Je ayudara á meter el cadáver eu la caja que logró te 
improvisaran los trabajadores de uua fábrica miuera 
inmediata. Cargó, pues, con los írios despojos de su 
amigo; pero uu desvanecimiento le hizo caer al suelo, 
y rIIí permaneció largo ruto siu coaocímícnto.

Después de la misa de rcquiem  que se celebró de­
jando la caja mortuoria á cierta distancia de la Iglesia, 
cuatro obreros de la indicada fábrica dieron sepultura 
ahiiirortiinadn Sr. Diez, teniendo para ello que desalo­
jar otros restos; tdes eran las dimensiones del cemen­
terio. Pero DO fué esta la p irte peor del caso: sino que 
el-señor «inde en medio Ce su angustia tuvo que pre- 
cipií r  su pirtida y .s-.ilir del puebi i á media noche, por 
haber lec bido un aiii'stoso aviso en que se le (iecia, 
que .‘e trataba de arrojarle por la fuerza por temor á 
que su presencia contribuyera á desarrcllar la epi­
demia.

-No» alegrariaino.s de que estos actos de barbarie se 
desuimiiesen; p ’ro recelamos que no sucederá así.»

Por rl ultimo correo de Calirornla
lieióo.s re .lo 1.. uuucu de uua espaotosa catástrofe.  ̂
El.e.steaioei fírsier Jcmatñau, que iba de San F raa - í 
cis^q á Cil'ioiliai, n.oiir;,j(5 cerca de.l campo de L ia- Cayetano, 
cofn e id ii 30 de J'ilm El iiúui-ro d é lo s  que lun  
perecido (.si.ieu le á más le 3ün. Sólo se lian salvado 
14'hombre'» y .los muj re s . En aquel Urríble. acci­
dente murió también el gen-ral W bri’lit, que está-

di; loDgitud; los otros g e  cpouen á la copslruecton de 
éslps grandes buques, i'undado.s eu que no son na.s- 
tante m-ivibles, que viran y evoluciou.an mal, y piden 
que se elija un ti.io medio , como el de l?s tragatas 

.dranoesas la Flcmdes y la Eirqina.
Las pnraeias pruebas del Minotauro las .tan lieeliq 

en Süíthead y ofrecen uu gran interés cou motivo de 
lís  cuestiones enlabiad is. El buque lauza-io á todo 
vapor desplegó la fuarza de 15 millas, las 14 de velo­
cidad, dando por término medio 14 millas 778. Con 
la mitad del vapor la velocidad media se sostuvo en 
14 millas 405. Su máquina, que tiene 1.330 caballos 
de luerza, funciona perfectamente, y le Ja  al buque 
un buen andar, pero no hace bien las evoluciones y 
vira con dilicultad.

El resultado de losensayos giratorios )ja sido el si­
guiente; á todo vapor éjeCota el círculo completo en 
7 míDutos 30 segundos, y el medio circulo en 3 m i­
nutos 30 segunclos, gobernando con la rueda del ti­
món oroinarío.

Con el aparato hidráulico adaptado el timón hace 
fef círcufó completo en 8 minutos, y el medio círculo 
en 3 minutos 33 segundos á todo vapor.

Los problemas que presenta la marina de guerra 
con coraza son de gran importancia para la fortuna y 
la potencia de las naciones y deben ser estud)ados sin 
cesar.

La marina francesa tiene ol sistema de construir 
fragata.! con coraza, qne á la impenetrabilidad délos 
costados reúnen las cualidades de; qoár de los antiguos 
buques, es decir, fragatas muy movibles y que evo- 
ludroneñ perfectamente.

Eo taglaterra, aunque muchos se inclinan á aquel 
sistema, otros insisten en ei opuesto, y quieren que la 
fuerza prmcípal d.e. los buques de guerra consista en 
sus gramles diraensiones.

MIepnloro del último Emperador de
China, padre del actual,-rCuusta de un magoiÜca 
trozo de granito negro, que tiene diez metros de al­
tura por quince de ancho. Sé han lieclio Je ttro  de 
este gran monolito una série de galerías en cuyo fon- 
(jo está ei punto en donde se depositara .el ataúd. Pa­
sada Id puerta d,e entrada han gi abado en letras de oro 
incrustadas en la piedra un resúraen' de la historia de 
la dinastía actual, que emp zó á remar en 1644. To­
das las galerías e tán cubiertas de caractéres chinos.

Las galerías se lucieron en la misma cantera dedon- 
de S í  extrajo el monolito, que. está á dos leguas de 
distancia de Pekín; y lo liicíeron asi para dismiuuir 
y trasportarle con más íacil:dad. Sin embargo, ha sido 
necesario para conducirle á su destino, uncir seis­
cientos bueyes al carro en que te coJocaron.

La primer puerta de este ma.usojeo será de bronce 
y la segundada plata maciza, y íó loél Empera or ten­
drá la llave.

Cl oapltan llall, enviado por el Oo-
bierno ingles en busca de los restos de la efspedicion 
de Frankiin, escribe desde las regiones árticas, con 
techa de Uicíembre dei año de 18C4, que á juzgar ppr 
los informes recibidos de sus guias indígenas, le asis­
ten razones para creer en la existencia de tres indi­
viduos de aquella desgraciada espeJicion, y que uuo 
de ellos debe ser el marino Crocier, segundo de Fran- 
kJin y que reemplazó á este después de su muerte eu 
e mando de la. espedicion.

Se ha dicho qne loe trabajos del tú­
nel del Monie-Cenis, estabAW á punto .de esUeianarss 
porque ya era imposible hacer penetrar en él el aire 
necesario para la respirac on de los trabajadores. El 
Am igo del Pueblo de Bale asegura que ha oido decir 
últimamente a algunos inganieroscompetentes, (parti­
darios de la apertura del túuel por el Saint Gothard) 
que la abertura del Monte-Genis, á juzgar por lo su­
cedido en el monte Gothard, era uu problema técnico 
que no estaba todavía completamente resuelto.

El mismo periódico llama la atención acerca de una 
esperiencia hecha por un alto funcionario, «i cual ba 
ejecula.fo ensayos con aparatos de metal semejantes y 
de la misma calidad, s»bre un trozo de granito del 
monte Gothard y un pedazo de roca muy dura en­
contrado en el túnel de Hauenstein, y lia probado que 
iniéotras ios aparatos empleados en el último podían 
servir todavía después de un trabajo de diez horas, los 
empleados eu el G'óttiard, quedaban inútiles ántes de 
dar 100 golpes ó lo que es igual áotes de uu minuto de 
trabajo.

Otro periódico, La Pinance, dice irónicamente que 
está pleuámente convencido de que la apertura del 
Monte-Genis se concluirá el mismo dia y á la misma 
hora que se abra el canal del Istmo de Suez.

Es necesario verdaderameote no ser de su íigle y 
ser un apóstjRa ie ia doctriua del progreso para ha­
blar asi, y no'maravillarse y desear el más feliz resul­
tado á estas dos ernpresis que se han atrevido á eje­
cutar las obras p ira la perloraciou de las dos más 
grandes vias arl.bciaiss que se liau visto en el mundo 
desde que el inundo existe.

ba á b'ir.lo c  i:i -lU fnnili i, y q u e  inarctiiba al fuerte 
Vaurouver para lomar el mando del departamento de 
Golombia.

En lng;laterra continúan los ensa­
yos cou l'is tiuques de ccraZd y las discjsiüues so­
bro la utilidad (lelos dilereutes tipos quehancous- 
trmdo

Ahora se cupm del M im tauro  que es un hermoso 
y curioso buque de 400 piés ingleses de longitud , 39 
da manga, cou planchas de liiérro de cinco pulgadas 
y media de espesor , y con un tajamar cortante en 
forma de cuello de cisue, casi sumergido en el agua.
I/ispartidarios délos grandes beques dicen que no 
ba.stan la» dimensiones del M inotauro  y proponen un coníormidad con lo propuesto por mi Gonsejo
nuevo tipo de barcos con coraza que tengau 500 piés  ̂ de ministros, vengo eu admitir la dimisión que fun-

PARTE RELIGIOSA.
S a n t o  d s  h o t . San Pedro Pascual, Obispo, y 

San Juan Capistrano, confesor.
S a n t o  d b  m a ñ a n a . San Rafael Arcángel.

CULTOS.

Se gana ei Jubileo de Cuarenta horas eu la iglesia 
de Sau Juan de Dios, donde es el segundo dia de 
novena'de San Rafael Arcaugei: á las diez será la 
Misa mayor con sermoa que predicará ü , Gregorio 
Montes, predicador de S. M., por ia tarde i las tres 
y media se rezará la Estación y el Rosario después el 
Berjupu que predicará D. Patricio Páramo y acto 
contiauo la novena, gozos, Santo Dios, Salmo Grédidi 
y la reserva. Antes de la Misa mayor se dará Ja abso­
lución general.

Termina la novena del gloriosa San Raíael Arcán­
gel celebrándose boy su fiesta principal: á las diez 
será la Misa solemne, en la que predicará D. Manuel 
Solis, y por la tarde en los ejercicios dirá el sermón 
D. Eugenio Agnado.

Continúa celebrándose la novena dél gloríese San 
Roque eu la parroquia de Sauta Cruz; pr r ía mañaua 
predicará en la Misa mayor D. Bisilio Sánchez Gran­
de, y en los ejercicios de la tardo D. Pió Hernández 
Fraile.

También continúa en la iglesi-i de monjas de b.s .Ma­
ravillas la novena de rogativa í  su excelsa titular Ma­
ri» Sanlí.'úma; los ejercicios cora nzarán á las tres y 
med a, y dirá hoy el sermón D. M aiim o Gaspar.

Eu la p.arroquia de Sañta .María priucipii úna no­
vena en sufragio de las Anmiai del Purgatorio, y dirá 
el serraos íl  acocliecer e! Sf. SiBCbez Grande.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  Ma r í a .— Nuestra Señora 
las Mercedes en D. Juan de Alarcon, ó en San 

ó la de la Faz en Santa Cruz, ó en San
Martin.

Se reza del Santo Arcángel San Rafael con rito do­
ble y color blanco.

P4KTK OFICIAL DK LA GACETA

fRKtDEnCU DIL GONSEJO DI HINISTROS.

S. M. la Reina (Q .D . G.) y su augusta Real fa­
milia ficntinúan en el Rea! Sitio de San Ildefonso siu 
novedad en su importante salud.

REAL DECRETO.

dada ep el ma| eslado, de.<u sa u l.ine  ha pre.senindo 
I). T 'm ás Retorlillo dei cirgo de Coasojero de h'sla- 
d'.i;dt.cl:tiáaddo cj'saiitc con el haber que por c asili- 
cacion le corresponda, y quedau.to satisfecha del ce­
lo é iudeligeuria con que lo ha desempeñado.

Dado en San Ildefonso á d k i  y nueve de Octubrede 
rail ocliociealoj sesenta y cinco.—Está rubricado do la 
Real mano.—El presidente dcl C'ousejo de ministros, 
Leopoldo 0 ‘Donnell.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Reales decretos.
Atendido el mal eslado de salud en que manifiesta 

hallar.se el mariscal de campo D. Eugeuio Muñoz y 
Castro, vengo en relevarle del cargo de ministro del 
Tribunal Suprem o'de Guerra y Marina, quedando 
salislecha del celo é inteügoucia coa que lo ha desem­
peñado.

Atendido el mal estado de salud del miriscal de 
campo D. Ramón Boiguez y Boiguez, vengo en rele­
varle del cargo de ministra del Tribunal Supremo de 
Guerrq y Marina, quedando satisfecha del celo é in te- 
geiicia con que lo ba desempeñado.

Dados en San lldefouso á veinte de Octubre de mil 
ochocientos sesenta y cinco.—Están rubricados de ia 
Real Ulano.—-frl ministro de la G uerra, Leopoldo 
O'Donuell.

Vf^go en nombrar ingeniero genei ai del ejército al 
teniente general D. Rafael Ecbggüe y Bermiogbam, 
capitán general de Cataluña.

Vengo en nombrar capitán general, de Cataluña al 
teniente general D. Fernando Cotoner y Chacón.

Para la plaza vacante de ministro dei Tribunal Su­
premo de Guerra y Marina que desempañaba el ma­
riscal de campo D. Eugenio Muñoz y Castro, vengo en 
nombrar al teniente general D. Mariano Belestá y

oozalez.

Para la plaza vacante de ministro del Tribunal Su­
premo de Guerra y Marina que desempeñaba el ma­
riscal de Giinpo D. Ramón Boiguez y B'Oiguez, vengo 
a i  nombrar al teniente general fri Pedro Meudinueta 
y Mendinoeia.

Dados en San Ildefonso á veiutiuno ds Octubre de 
mil ochocientos sesenta y cinco.— Estén rubricados de 
la Real uMUü.—El ministro de la Gusrra, Leopoldo 
0 ‘Donnell.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

El gobernador de Fernando Póo y sus dependencias 
participa con fecha 31 de Agosto próximo pasado que 
no ocurría novedad en el territorio de su mando, 
siendo salislactorio el estado sanitario.

REVISTA DE MADRID.
¿Cuántas familiis bao salido precipitadamente de 

Madrid huyendo del cóleia?
No conozco el número preciso de estos fugitivos; y 

aunque pudiara averiguarse por los palcos que se ven 
vacíos en él teatro Real, por los coches que se eclnu 
de ménos en los paseos y por !a soledad que reina en 
algunos salones, no creo necesaria esa operación esta­
dística para asegurar que ha sido uu número dos ve­
ces respetable.

Respetable por la cantidad que representa, y respe­
table por 'a calidad que supone.

Ha huido de Madrid casi todo eso que se llama la 
bueua .sociedad; el gtun inuu lo desapareció de la no­
che á la mañdua como un pu ado de polvo arrastrado 
por un soplo da viento.

Nada inSs natural que esta emigración repentina, 
de cualquier modo que se mire; porque es claro, una 
epidemia no es una diversión, el cólera no es un pla­
cer, morirse no es vivir.

La vida es una cosa que todo hombre de honor debe 
jugarse á uu desalió, puede también jugarse á una 
pasión cualquiera, hay mucha gente que se la juega á 
todos los vicios; pero se presenta el cólera y todos 
contraemos iumediataineute la obligación de ser co­
bardes.

Hé aquí un miedo que no deshonra; después (le lia- 
bér huido'atropelladimente del rigor del contagio to­
dos podemos continuar siendo caballeros.

Lá sociedad desprecia al que se niega á m atar á 
otro en presencia de cuatro testigos que van alli á dar 
hontoso teslimoúio del homicidio: pero ¿(juién no en­
vidia al ventuifoso mortal que puede huir de una epi­
demia?

'Llarnád ctibarde en alta voz al mas medroso de loi 
fugitivos y se volverá en el acto en medio de su pre­
cipitada carrera y o» enviará sus padrinos.

Padrinos para un lance de honor se encuentran 
siempre; quizá os cueste mucho mas trabajo encoQ- 
trarlos para bautizar á fin pobre niño recien nacido.

Os encoat/afeis entra la espada y la pared, entre 
una retractación y una estocada que suele ser más cruel 
cuando se da que cuando se recibe.

Ahora bien, ¿por qué ha de ser más valiente la va- 
nidjd que la razón? ¿por qué ée el corazón humano 
ha de ser más fuerte el amor propio que el amor al 
prójira.?

El terror que el cólera infunde es una cósa digna de 
estudio.

Supongamos que en el estado ordinario de lá salud 
pública tiene el hombre eineo probabilidades de mo­
rir  contra cien probabilidades de seguir viviendo.

En la mayor intensidad de esa epidemia las proba­
bilidades en co n tri no suelen pasar de ocho contra 
ciento.

En el primer caso todos vivimos con ese abandono, 
con esa coaílanza que inspira la segundad de la vida: 
pi rece que tenemos en la mano las cien probabilida­
des favorables.

En el segundo caso nos sentimos todos como lieri- 
dos de muerte, parece que de pronta hemos perdido 
todas las probabilidades de la vida.

Tres probabilidades más ó ménos ¿cómo producen 
tan enorme diferencia?

O las matemáticas no son más que una ciencia 
de bolsillo, 6 liay aquí un misterio impenetrable.

Viene can el cólera una mano invisible que penetra 
dentro de nuestro ser y nos oprime el corazón y nos 
enluta el alma.

¡81 cólera! esta palabra aterra, atribula, espan­
ta, no tanto porque es ia muerte como porque es al 
cólera.

La medicina dice qus os una enfórmeia I, lis  Go­
biernos la deelarau epidemia, pero la concien-c’a uni­
versal de todos los pueblos la llama castigo.

Ciccueuti mil personas, poco más ó ménos, salieron 
huyendo de Madrid espantadas de la expio.doj da ia 
epidemia; el cólera empezó á ceder, y esas gentes em­
piezan á volverse.

La experiencia ba demostrado coa tristes y r e ­
petidos ejemplos que el cólera vuelve cen los fugi- 
ivos.

Los que han buido del cólera ban llevado el cólera 
por donde han ido y lian vuelto con el cólera.

¿Qué se hace con esta masa de gente que viene á 
ser como la segunda parte de la epidemia?

La cuestión es dificil: ellos forman un conjunto de 
ciudadanos que tienen indudablemente ei derecho de 
volver á su casa; pero ¿uo hay aquí otro conjunto de 
ciudadanos que tienen un derecho incontestable á vi­
vir todo el tiempo que les quede de vida ?

Supongamos que no fué cobardía el huir; |p e ro  no 
es temeridad el volverse?

Por las puertas de Madrid han salido en estos días 
muclias gentes: un s para los cementerios, otras para 
los pueblos más próximos ó más lejanos; las primeras 
iban huyendo de la vida, las segundas iban huyendo 
de la muerte.

Supongamos que los cadáveres sepultados durante 
esos dias averiguan que el cólera ba desaparecido , y 
que ya se puede vivir en Madrid, y que levantándose 
j  saliendo do los nidios en que están encerrados vuel­
ven á sus casas en busca de la vida que en ellas se de­
jaren .

¿Qaé se baria con estos cadáveres?
Nadie lo duda; se les obligaría á volver al sitio do 

donde habían salido.
Pues bien, esos cadáveres vivos que han abandona­

do la vida de Madrid huyendo de! cólera, ¿pneden vol­
ver tranquilamente á sus casas á buscar la vida que 
aquí se dejaran, trayóndonos la epidemia que parece 
que se fué detrás de ellos?

^ c a s o  los vivos merecen más consideración y más 
respeto que los muertos?

La piedad exige que se entierje á los primeros, ia 
humanidad pide que se detengan los segundos.

Supongamos que el cólera cansado de viajar por el 
mundo deotro del misterioso encierro en que se ocul­
ta, .se presentara un dia sobre la tierra bajo la forma 
de un hombre.

Imaginad que ese hombre revestido un dia con to ­
das las prerogativas de ciudadano se presenta á las 
puertas de Madrid y que la multitud grita por todas 
partes: «ese hombre es el cólera.»

¿Qué se liaría con ese hombre?
Nadie lo duda: las puertas de Madrid se cerrarían 

para ese hombre.
Pues bien, ei cólera lia tomado la forma de las cin­

cuenta mil personas que se apresuran á volver á Ma­
drid, y la multitud grita por todas partes: «esa gente 
es el cólera.»

¿Qué se hace con esa gente que viene?
La cuestión es ardua: por una parte nos encontra­

mos con una población que no quiere volver á tener 
el cólera, y por otra tropezamos con cincuenta mil 
personas que quieren volver á Madrid.

No hay derecho contra derecho: aqui falla ese prin 
cipio jurídico, puesto que se encuentran frente á 
frente dos derechos incuestiauables.

Apelemos ái criterio constitucional, busquemos uoa 
solución en el principio de las mayorías.

Veamos:
Por una parte hay trescientas mil personas que 

gritan: «no vengáis.»
Por otra hay cincuenta rail personas que vienen.
Ese es el resultado de la votación, pero la dificul­

tad no queda resuelta, por jue esta vez tampoco triun­
fa la mayoría.

Trescientas mil personas se encuentran en estos 
momentos sometidas al capricho de cincuenta mil.

¡Qué estravagante es la naturaleza humanal Esas 
gentes abandonaron á Madrid huyendo del cólera, y 
precipitadamente vuelven á Madrid en busca de la epi­
demia.

El contraste que esto ofrece es casi inesplica-

tarso asi:
Se fueron: ¡cuánto miedol vuelven; ¡qué valori
Ysm embargo, si esos dos términos se suman, 

hay, digámoslo asi, homogeneidad entre ambas can­
tidades.

Huir es en este caso igual á volver.
Se fueron para dejar la epidemia, y vuelven para i 

traerla.
O de otro modo:
No pudieron esperarse á que se fuera y es profun­

damente lógico que no puedan esperarse á que se 
víya.

Les faltó tiempo para huir y les falta tiempo para 
volver.

Seamos justos: al que le falta tiempo se pueda de­
cir que le falta todo.—J. S.

M I e r e a d o  d e  M a d r i d .

KNT&AIK) PÜK LAS PUERTAS EN EL DIA >■ A T n .

8770 arrobas de trigo.
4338 arrobas de liarina de idem.
7473 arrobas de carbón.

133 vaca» (fUe componen 51618 libras de peso. 
908 cam srosque haiwa 20762 libras de peso.

PRECIOS DE ARTtCm.OS AL POR MATOa T HKHOR SN I 
DIA DB ATBR.

Ciiraedo vaca. .
Id. de carnero. .
Id. de cordero. . . .
Id . de ternera...............
Despojos de esrio . . . 
Tocino añejo.
Id. fresco. . .
Id. en csna! da ,, sr- .
Lomo........................... ;
JamoD...........................
Aceite. . . . . . . .
Vino. . . . . . . . .
pan de dos lil'ra?. . , 
ia rb s ii ia s .  . , , . .
^ d ia s...............
Arroz. . . , , . .
Leníeias. . . . . . .
Qarbon. ......................
íibon . i . . . . .  . 
Pstftsa. .  ..............

Trigo................
Cebada. . . . 
ilfiRiTotn. . , . j  .

Reales velion C uartis
arroba. ibra

49 á 37 26 é 36
20 á 23 26 i  36

u i » 8 á »
90 i 98 50 á 60

i 9 8 á 8
90 i 94 30 i  34

i K » á B
0 í B t i l
í i » 42 á 51

i 24 < 134 51 á 60
56 á 58 18 á 2(1
36 i 44 12 á 14

s 6 8 11 i  I t
44 i 64 16 i  24
26 á 34 10 i  1(
3() i i i 10 á 10

i 23 8 á 13
á 8 » á s

55 K 58 18 B 20
5 i 6 2 < 4

RN RL MRRCAM DR ATRR.

de 34 i 42 R s.vn .
. de 21 i 24 Id.

do > á 22 U .

Fondos públicos.

CAMBIO AL CONTADO.

PibHcjfcdo.

Títulos del 3 p. g  conso­
lidado.......................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. S  • • 

T ftn losdalSp .g  diPrido 
Inscripciones en el Gran

Libro..........................
Material del Tésoío p ré- 

fcrentocon ínteres . 
Idem no preferente, con

Ínteres.......................
Idem sin ínteres. . . , 
Participes legos converti- 

lles á 3 p. g . . . . 
Idem del 4 y 5 por 160. . 
Deuda amortizanle de pri­

mera clase................
Idem amortizable do se­

gunda Ídem. . . .  
Deuda del personal. . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de ó 
2000 rs. con 6 por 100 
de ínteres anual. .

AGCIONIS DB CARjmTRRaS 
3BNBRALSS, 3 P, g  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de i  4000 rs. 

Wism de á 2000 rá. . . . 
Idem de 1.* de Junio de

1851, ds á 2000 rs. 
Ídem de 31 de Agosto de

1862, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de 

1855, procedente de ia 
de 13 de Agoste de
1852, de á 2000 rs . . 

ídem 1.* de Julio d e l  866
de á 2000 rs . . . 

Acciones de Obras públi­
cas ds i d e  Julio de 
1858........................

40-00

37-10

Del G ^ai de Isabri ii, de 
da 1000 rs . 8 OfO anual 

Obl%acione.s del Estado 
para .subvenciones de 
ferro-carriles. . . 

Acciones d e l Banoo de 
Esiiam ............

Üo pabllcií».

11-50

I

90-75 o

76-50

88-50
n

B

iO-25

<1-50 »

8 D

» B

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observacionesmeteorológicas del di» 22 de Setiembre 

de 1865.

3 S-w

HORAS.

sxo'
3® o  o

TEMPERATURA BN 
GRADOS.

Direc­
ción del 
viente.

Estado
del

cielo.

§  ® D 1 Reaumur Gentigr.

6 m.
9 m. 

12.. . . 
3 tar... 
6 tar... 
9 noch.

700,12
701,01
700,38
700,07
700,53
701,46

8®,6 
9®,9 

11»,0 
11®,7 

7®,8 
6®,4

10®,2 
12®, 5 
13®,5 
14“,2 
9®,8 
8®,3

0 .........
0 5 0 . .
s .........
5 .0 .... 
0 .........
5 .0 . . . .

Cubto. 
Idem. 
Idem. 
Lluvia. 
Cu.» 0. 
Nubes.

Temperatura máxima del dia..............
Tempei atura máxima ai sol.................
Temperatura raínítaa del dia...............

i r , 8
12‘,0
6®,4

14*,8
13*,0
8®,0

Evaloración en las 24 horas.. . 1,3 
Lluvia en id. id............................  4,3

m íliraetros. 
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.
Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 

Badajoz, Cáoercs, Oistellon, Cuenca Guadalajara, 
Huesca, Jaco, Salamanca, Toledo y Zamora.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES
GKoaRÁFICAS.

OBSBRVACIONES UBTBOROLlSciCAR DEL DIA 20 OM 
OCTUBRE DE 1868.

Localidad

A ltara ba­
rométrica á 
0* y at a i-  
▼el del mar 
eo milíme- 

troa.

Tempa— 
ralara 

en fra -  
doa cea- 
leaima* 

lea.

DItm -  

cion del 

▼iaata.

F « « rn .

0«t
t ím U .

CitMla

(kl

«lal*.

Madrid á  las 
9 ds la m. 757,5 1«,4 S .O .... Brisa. Cbto.

A N U N aÓ S.

EDUCAaON EN INGLATERRA.
Sem Madwcn, Surto» on Trent, condado de 

Stafford.
El S r. D. Tomás J. Telford, bachiller y ei-profesor

del colegio de Santa Maria de Oscott, Cura de la o ií -  
cesis deBirmingham, admite algunos pupilos.

Para más informes, acúdase al Sr. D. Cárloa Fer­
nandez, Isabel la Católica, núm. 13, Cádiz.

(Núm. 365.— 12 V.)

VIDA DE JOVELLANOS,
m

D . C á n d i d o  IM Tooedal.
Hállase da venta en la redacción de E l Pensam irn- 

TO Español, y en la librería do Duran, á 10 rs. en 
Madrid y 12 eo provincias.

£ l  producto integro se destinad los pobres de To- 
edo, socorridos por las conferencias de San  Vicente 
de Paul de aquella ciudad. (G)

D O Ñ A  B L A N C A  DE  N A V A R R A ,
CHÓNICA DEL SIGLO XV,

por D. Francisco Navarro Viiloelada.
Quinta edición.

Se halla de Venta en la administración de E l P en ­
s a m i e n t o  E SPA Ñ O L , é  20 reales en Madrid y pro ­
vincias.

No se servirá ningún pedido sin cfue se remita p ré - 
viameote su importe en letras á la ver del administra­
dor de este periódico ó en sellos de franqueo.

ESPECTÁCULOS.
TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy á 

las ocho y media.— £< dómine consejero.—Baile.—  
El poeta y  la beneficiada.

' ■' " "  ^ ^ S S S S S S S S S S S S S S S S S S S S i
Ediior rttponsabU: D. M ik v fl a i  Tom íj.

Improsta do Tejado, callo do Silva, lúac. , bajo.

Ayuntamiento de Madrid




